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			Prólogo

			 

			Lo siento, Asher. Lo he intentado; te aseguro que lo he intentado con todas mis fuerzas, pero no puedo seguir con esto.

			Asher Fortune lanzó una mirada de incredulidad absoluta a la mujer que estaba junto a la puerta, con una mano en el pomo y otra, sosteniendo una maleta. La mujer que, cuatro años antes, le había prometido su amor hasta que la muerte los separara.

			Tuvo la sensación de que su mente se disparaba en cien direcciones distintas, en un esfuerzo desesperado por encontrar la forma de que Lynn dejara la maleta en el suelo y se quedara con él.

			—¿Es que necesitas ayuda en casa? Te prometo que contrataré a alguien —dijo él.

			Lynn guardó silencio.

			—¿Se trata de Jace? Si quieres, buscaré una niñera —insistió—.No sé lo que te pasa, pero estoy seguro de que lo podemos solucionar.

			Cuando Asher se levantó y quiso quitarle la maleta, descubrió que no podía. Lynn la estaba agarrando con demasiada fuerza; con mucha más fuerza de la que había dedicado a sostener su matrimonio.

			—No, no podemos —replicó ella, en voz muy alta.

			La voz de Lynn despertó a su hijo, que siempre había tenido el sueño leve, incluso de bebé. Jace empezó a llorar y a llamar a su madre, sumando caos a la algarabía de voces airadas y coléricas que llenaron la habitación.

			—¿Es que no lo entiendes? —bramó Lynn, al borde de la histeria—. Ya es demasiado tarde para eso; demasiado tarde para un ama de llaves o una niñera.

			—Pero Lynn...

			Ella respiró hondo e intentó tranquilizarse.

			—No te quiero hacer daño, Asher; eres un buen hombre. Y, por supuesto, tampoco quiero hacer daño a Jace. Pero lo nuestro ha salido mal.

			Lynn estaba convencida de que su matrimonio no tenía solución. Hacía tiempo que lo sabía; pero Asher había sido tan persuasivo y se había mostrado tan seguro de que podían solventar sus diferencias que se había dejado llevar.

			—Salió mal desde el principio, y sé que es culpa mía —continuó ella—. Cometí un error al confesarte que estaba embarazada. Tendría que haber...

			—No lo digas —la interrumpió.

			Ella lo miró fijamente.

			—¿Por qué no? Que no lo diga, no quiere decir que no sea cierto. No debí casarme contigo. No debí tener el bebé. No estoy hecha para esto.

			—Por Dios, Lynn... ni siquiera lo has intentado —alegó él.

			—He hecho todo lo que podía y mucho más —dijo, con voz rota—. Pero me estoy ahogando, Asher. Me tengo que ir.

			Jace seguía llorando y llamando a su madre. Asher se pasó una mano por el pelo y preguntó, desesperado:

			—¿Y nuestro hijo?

			Lynn suspiró.

			—Nuestro hijo estará bien. Te tiene a ti.

			Asher se giró hacia la escalera.

			—Escúchalo, Lynn. Te está llamando a ti, no a mí... Necesita una madre.

			Ella sacudió la cabeza.

			—Yo no puedo ser una madre para él; no estoy hecha para ser madre. Busca otra persona, Asher. Mereces algo mejor que yo. Los dos lo merecéis.

			Lynn bajó la mirada y la clavó en la mano de su marido, que seguía cerrada sobre sus dedos. Asher era mucho más fuerte que ella; sabía que, si quería, la podía retener en la casa. Pero, ¿de qué serviría? Hiciera lo que hiciera, Lynn ya había tomado la decisión de irse.

			—Por favor, suéltame.

			En el fondo de su corazón, Asher estaba de acuerdo en que su matrimonio no tenía futuro. La mujer que estaba ante él no había sido nunca una compañera de verdad; se había limitado a interpretar el papel de esposa y, sobre todo, de madre.

			Era posible que Lynn tuviera razón, que él mereciera algo mejor que ella. Pero, en cualquier caso, no tenía la menor duda de que Jace, su hijo de tres años y medio, merecía algo mejor que unos padres enfrentados.

			Además, el niño era muy inteligente para su edad y empezaba a darse cuenta de que su madre no quería ser su madre. Si Lynn se quedaba allí, le haría daño aunque no quisiera. Solo serviría para empeorar las cosas.

			Definitivamente, tenía que pensar en el bienestar de Jace. Su hijo era lo primero, lo más importante; incluso más importante que su propio dolor, porque a pesar de lo sucedido, a pesar de la amargura y las recriminaciones, seguía enamorado de Lynn.

			Por desgracia, había descubierto que los poetas se equivocaban al afirmar que el amor podía con todo.

			No podía con todo. Era un hecho triste, pero indiscutible.

			Sin decir una palabra, apartó la mano y la bajó.

			—Gracias —dijo Lynn—. Serás más feliz sin mí.

			Lynn se marchó antes de que Asher pudiera replicar que no podía ser feliz sin ella.

			Cuando se quedó a solas, se alejó de la puerta cerrada y caminó hasta el pie de la escalera, negándose a mirar hacia la ventana, a ver que Lynn se perdía en la distancia y desaparecía de su vida.

			No podía mirar.

			Tenía un hijo que lo necesitaba.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Vamos, Ash, será divertido.

			Wyatt Fortune intentaba animar a su hermano mayor a salir del encierro que se había impuesto a sí mismo tras el fracaso de su matrimonio. Ya habían pasado seis meses desde su divorcio, pero Asher se negaba a seguir adelante. Era como si su alma estuviera atrapada en un lugar oscuro. Y sus hermanos estaban preocupados por él.

			—Tendrás que conocer a los vecinos en algún momento —insistió Wyatt—. Además, casi toda la familia va a estar presente... incluso van a ir unos cuantos primos. ¿Qué piensas hacer? ¿Esconderte toda la vida? Sabes que no te serviría de nada. Aunque te escondas, vendrán a buscarte.

			Asher estaba haciendo un esfuerzo por armarse de paciencia. Nunca le había gustado que lo presionaran; ni siquiera sus hermanos, a los que quería tanto que se había mudado de Atlanta a Red Rock, en el corazón de Texas, para estar con ellos.

			Pero su mudanza a Red Rock tenía un origen más complejo y desafortunado. Su padre, el poderoso James Marshall Fortune, había entregado la mitad de las acciones de la compañía familiar a una mujer de la que nadie había oído hablar. Cuando quedó claro que James no tenía intención de explicar sus motivos, Shane, Sawyer, Wyatt y el propio Asher hicieron el equipaje y se marcharon a la localidad de Texas, donde tenían familia.

			En su momento, Asher llegó a pensar que su dimisión como vicepresidente de la rama financiera de la empresa, JMF Financial, le ayudaría a superar el pasado y empezar una nueva vida. Pero no había sido así.

			La idea consistía en que los cuatro hermanos se convertirían en rancheros. Así que habían comprado una propiedad lo suficientemente grande como para poder vivir por separado sin molestarse los unos a los otros, habían encargado la construcción de cuatro casas y habían puesto un nombre al rancho: New Fortune.

			Y por fin, tras varios meses de obras, las casas estaban terminadas.

			Sin embargo, Asher no se sentía mejor que antes. Seguía hundido en la más terrible de las desesperanzas.

			—Vamos, Asher, esa fiesta es una ocasión perfecta para conocer a la gente en tu terreno y en tus propios términos —continuó Wyatt.

			La fiesta se iba a celebrar en la casa del propio Wyatt. Era una celebración familiar, de los cuatro hermanos, para festejar la construcción de sus respectivos hogares.

			—Querrás decir en tus términos —puntualizó Asher.

			—No seas tan quisquilloso —dijo Wyatt en tono de advertencia, aunque enseguida se tranquilizó—. Bueno, tienes razón... Técnicamente, se celebra en mi propiedad y en mis términos, pero te recuerdo que elegimos mi casa porque no quisiste que se celebrara en la tuya. Además, todos sabemos que soy el más sociable de los cuatro.

			—¿El más sociable? Qué tontería. Solo eres el más bocazas —intervino Shane, el mayor de los cuatro hermanos.

			Wyatt lo miró con cara de pocos amigos.

			—Mira quién fue a hablar —replicó.

			—Si alguna vez me pongo pesado, es porque hablas tanto que no dejas que los demás metamos baza —contraatacó Shane.

			Asher los miró en silencio. Los conocía bien, y sabía lo que estaban haciendo; fingían una discusión para ganarse su atención y conseguir que se uniera a la fiesta, como en tantas ocasiones.

			Pero las cosas ya no eran como antes. Todo había cambiado cuando Lynn lo abandonó, se divorció de él y rompió los lazos con su hijo.

			A Asher se le partía el corazón cada vez que Jace se interesaba por su madre y preguntaba cuándo iba a volver. Aunque, por otra parte, había mejorado un poco desde que se mudaron a Red Rock. Ya no preguntaba tanto por ella. Era como si la mudanza hubiera aletargado su memoria.

			Desgraciadamente, no había tenido el mismo efecto con él.

			Pero no podía negar que sus hermanos le habían echado una mano cuando su vida se derrumbaba en lo profesional y en lo personal. Su generalmente sensato, aunque algo distante padre, se había empezado a comportar de un modo tan irracional que casi le había dado la puntilla a Asher. Como si su vida no fuera ya un calvario.

			¿Quién se había levantado una mañana y había decidido regalar la mitad de las acciones de la empresa sin molestarse en discutirlo con nadie? Su padre, el hombre que estaba al timón. Había actuado como si estuviera solo en el mundo y sus decisiones no afectaran a los demás. Pero les afectaba. Sobre todo, a la madre de sus hijos.

			En mitad de aquel caos, sus hermanos habían sido un soplo de aire fresco para él. Y no los podía dejar en la estacada. Ni les quería aguar la fiesta.

			—Está bien, me habéis convencido. Iré.

			Wyatt miró a Shane y dijo:

			—¿Estás pensando lo mismo que yo?

			La respuesta no llegó de Shane, sino de Sawyer, el más encantador de los cuatro.

			—¿Te refieres a que Asher se ha dejado convencer con demasiada facilidad?

			Wyatt asintió.

			—En efecto. No tendrás intención de desaparecer en el último momento, ¿verdad, Ash? —preguntó con desconfianza.

			Asher había considerado la posibilidad; pero, obviamente, no estaba dispuesto a admitirlo, así que lo negó.

			—En absoluto.

			Wyatt volvió a asentir.

			—Espero que seas sincero, porque nadie quiere que tu precoz hijo sufra un trauma al ver a su padre atado de pies y manos y arrastrado a mi casa.

			—Eres el diablo en persona, Wyatt Fortune —bromeó Asher.

			—Tú lo has dicho, hermanito —replicó Wyatt con una sonrisa—. La fiesta empieza dentro de una hora. Te puedes quedar aquí hasta entonces o me puedes acompañar.

			Asher lo miró con sorpresa.

			—¿La fiesta es hoy?

			Wyatt suspiró.

			—Por supuesto que es hoy. Te lo dije anteayer... Pero no te preocupes, no tienes ningún compromiso.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé porque me tomé la molestia de comprobarlo. No tendrás ninguna excusa de última hora, ninguna emergencia familiar —contestó Wyatt, muy serio—. Además, toda la familia que puede tener alguna emergencia estará en mi casa; empezando por mi querido sobrino y por ti. ¿Entendido?

			Su hermano respondió sin entusiasmo alguno.

			—Entendido.

			Al final, Asher tomó la decisión de marcharse a su casa para cambiarse de ropa. Pero, durante los cuarenta y cinco minutos siguientes, recibió dos llamadas telefónicas de Wyatt, que no se fiaba.

			En cuanto llegaron a la casa de Wyatt, su hijo se abalanzó sobre Shane y Sawyer como si no los hubiera visto en un año, aunque los había visto esa misma mañana.

			Mientras el pequeño hablaba con sus tíos, Asher se acercó a Wyatt.

			—Como ves, he cumplido mi palabra. Estoy aquí.

			—Magnífico... —Wyatt le dio una palmadita en el hombro, como para felicitarlo por un gran éxito—. Y ya que estás aquí, ¿por qué no haces algo útil?

			—¿Algo útil?

			—Wendy acaba de llegar con una bandeja gigantesca —explicó su hermano—. Seguro que necesita que la ayuden.

			Wyatt señaló a su prima, Wendy Fortune Mendoza. Estaba en compañía de su marido, Marcos, que dirigía el restaurante Red Rock que era propiedad de sus tíos. El Red era un establecimiento muy frecuentado, que atraía a la gente de la zona por su excelente comida y por los postres que preparaba Wendy.

			Asher se giró hacia ellos y se fijó en su hija, MaryAnne, una pequeña de sonrisa enorme que miraba la comida como si no supiera por dónde empezar.

			Sonrió para sus adentros y pensó que la niña se comportaba de la misma manera que Jace cuando tenía su edad; pero también pensó que Jace se había vuelto muy rebelde. Durante los seis meses transcurridos desde la marcha de Lynn, se las había arreglado para espantar a cinco niñeras diferentes. Las desgastaba como si fueran pañuelos de papel, de usar y tirar.

			—Está bien, le echaré una mano.

			Se abrió camino entre la gente y llegó a la mesa del bufé justo en el instante en que la niña se agarraba al mantel. Por fortuna, su madre reaccionó a tiempo y le apartó la mano, impidiendo que lo tirara todo.

			—Parece que las camareras son cada vez más bajitas —bromeó Asher, refiriéndose a la niña—. ¿Ya no las contratáis altas?

			Wendy soltó una carcajada y le dio un beso en la mejilla.

			—Se suponía que la niñera iba a pasar a recogerla, pero llega tarde —le explicó, sin soltar la mano de su hija—. Mira quién está aquí, MaryAnne... ¿No vas a saludar a Asher?

			La niña sonrió de oreja a oreja y dijo, con entusiasmo:

			—¡Hola!

			—Hola —replicó Asher, antes de mirar de nuevo a Wendy—. ¿Necesitas que te ayude con la comida?

			—No, todo está bajo control.

			Asher no lo había dudado ni por un momento. Wendy era una de esas personas que siempre lo tenían todo bajo control.

			Al pensar en ello, se sintió doblemente culpable por el estado en el que se encontraba. Su prima, que siempre había sido la oveja negra de la familia, había sentado cabeza, se había casado, tenía una carrera de lo más prometedora y, por si eso fuera poco, había dado a luz a una niña encantadora.

			Una niña que, a diferencia de Jace, tenía padre y madre.

			La vida de Wendy era tan perfecta que se sintió como si él fuera la quintaesencia de la derrota y el fracaso.

			Y no se engañaba a sí mismo. Sabía que la culpa era suya.

			Cuando descubrió que Lynn estaba embarazada, la presionó para que se casara con él y la convenció de que todo saldría bien si estaban juntos.

			Pero se equivocó.

			Ahora, se daba cuenta de que podía haber actuado de otra forma. En lugar de insistir en que se casaran, de forzarle a hacer algo que no quería hacer, podría haber respetado sus decisiones y haberle dejado espacio suficiente.

			Por desgracia, estaba tan convencido de que la haría feliz, que no se planteó otras posibilidades. De hecho, ni siquiera se molestó en preguntarse si Lynn quería tener un hijo.

			Había cometido un error que ya no tenía remedio. Se había engañado hasta el punto de creer que podía hacer feliz a otra persona con independencia de lo que la otra persona pensara. Sin embargo, las cosas no funcionaban así.

			Sacudió la cabeza y se dijo que, a pesar de todo, debía estar contento. Tenía un hijo maravilloso y una familia que lo apoyaba constantemente, sin más excepción que su padre. Pero no quería pensar en James Marshall. La pelota estaba ahora en su tejado. Ni Asher ni ninguno de sus hermanos podían hacer más de lo que habían hecho.

			Por mucho que lo intentó, sus pensamientos volvieron una y otra vez a Lynn. ¿Cuántas veces le había dicho que las cosas saldrían bien, que todo sería perfecto? Se había negado a ver que Lynn necesitaba una vida llena de emociones, no un hogar y una familia.

			No estaba hecha para la maternidad. Cualquiera se habría dado cuenta de que se sentiría atrapada. Cualquiera menos él.

			—Oh, Lynn...

			Angustiado, decidió que necesitaba salir de la casa y tomar un poco de aire fresco. Pero, antes de llegar a la salida, se volvió a topar con Wyatt. Y su hermano lo estaba mirando con el ceño fruncido, como si estuviera a punto de decir algo que Asher no quería escuchar.

			—Ash, no quería llegar a este extremo, pero no me dejas elección.

			—¿A qué te refieres?

			—A que tienes que seguir con tu vida. Lynn ha seguido con la suya.

			Asher lo miró fijamente.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó, enfadado.

			—Lo que has oído. Se marchó. Os dejó a Jace y a ti y ahora mantiene una relación con otro hombre.

			—¿Una relación?—Asher se quedó atónito.

			—Sí. Se van a casar.

			Si Wyatt lo hubiera apuñalado en el estómago, Asher no se habría sentido peor.

			—Vaya, está visto que Lynn no tenía nada en contra del matrimonio. Solo lo tenía contra estar casada conmigo.

			Shane, que había oído su conversación, se acercó a Asher, le pasó un brazo por encima de los hombros y dijo en tono de broma:

			—Peor para ella. Pero olvídate de Lynn de una vez por todas... la mejor venganza que existe es ser feliz. Además, no estás solo. Yo te cubriré las espaldas.

			—¿Y yo qué? —protestó Sawyer, que también se había acercado.

			—¿Tú? Tú no puedes estar con nosotros. No eres ni la mitad de guapo.

			—Necesitas gafas, Shane —replicó Sawyer—. Te estás quedando ciego.

			—Si hiciéramos una competición de ciegos, te llevarías todos los premios. Aún me acuerdo de tu última novia. Un sándwich de queso sería más sexy que esa mujer.

			—Oh, no hables de comida —protestó Sawyer—. Me va a entrar hambre...

			Asher aprovechó la discusión de sus hermanos para alejarse de ellos sin que ninguno se diera cuenta.

			Lynn se iba a casar otra vez.

			Definitivamente, necesitaba salir y aclararse las ideas.

			Y la noche era perfecta para despejarse; fresca y clara, aunque mucho menos fría de lo habitual en marzo.

			Buscó a su hijo con la mirada y descubrió que estaba en buenas manos. Sarah Jane, la prometida de Wyatt, se había quedado con él, lo cual aseguraba que Jace no se metería en ningún lío. Era una mujer muy responsable, y Asher sabía que cuidaría del pequeño hasta que él volviera a la fiesta.

			Pero, antes de volver, necesitaba estar solo y reflexionar. Algo que solo podía hacer en un sitio, encima de su caballo.

			Era consciente de que escabullirse de ese modo implicaba violar todas las normas de la etiqueta. A fin de cuentas, se suponía que debía quedarse con sus hermanos. Pero no tenía intención de estar fuera toda la noche.

			Mientras salía de la casa de Wyatt, se prometió a sí mismo que solo sería un rato, media hora como mucho. Diez minutos después, se encontró bajo el manto aterciopelado del firmamento y respiró hondo.

			Texas tenía sus detractores, pero él no se encontraba entre ellos. Aunque apenas llevaba dos meses en Red Rock, le gustaba más de lo que le había gustado nunca Atlanta. Era como si perteneciera a ese lugar.

			Los caballos tenían mucho que ver con esa opinión. Le encantaba montar; le parecía relajante y liberador y, últimamente, la monta se había convertido en su principal válvula de escape. Había descubierto que, galopando con su caballo, sus pensamientos se centraban y sus preocupaciones desaparecían.

			Y esa vez no fue distinto.

			Pero, en determinado momento, cuando ya había conseguido relajarse, su mente lo asaltó con una pregunta que repitió una y otra vez. ¿Cómo era posible que las cosas le hubieran salido tan mal?

			No tenía ni idea.

			Sin embargo, la falta de respuestas no implicó que desestimara la pregunta.

			Aún estaba perdido en sus pensamientos, intentando reconstruir el rompecabezas que lo había llevado a esa situación, cuando se dio cuenta de que se acercaba un coche por el camino, a gran velocidad.

			Lamentablemente, se dio cuenta demasiado tarde y no pudo hacer nada salvo apartarse en el último segundo.

			El chirrido de los neumáticos al frenar lo sacó de la paz que tanto necesitaba. La realidad lo agarró de los hombros y lo sacudió con fuerza, hasta hacerle ver que había estado a punto de causar un accidente terrible.

			Dio media vuelta y se dirigió hacia el coche, un deportivo de color azul oscuro que se había detenido después de derrapar y de dar varias vueltas. Una de las ruedas había perdido contacto con el suelo y estaba en el vacío, sobre la abrupta caída del terraplén; pero las otras tres se mantenían pegadas al firme.

			Con un nudo en la garganta, detuvo el caballo ante la ventanilla del conductor, que parecía viajar solo, y se inclinó.

			—¿Se encuentra bien?

			Entonces, la vio.

			La persona que estaba al volante era una mujer preciosa, de cabello castaño claro y ojos marrones que se clavaron en él como dagas. Pero, curiosamente, su mirada de ira solamente sirvió para que le pareciera más bella.

			Un segundo después, la mujer abrió la boca y bramó:

			—¿Se puede saber qué diablos te pasa? ¿Cómo es posible que no me hayas visto?

			—Yo...

			—No deberían permitir que los tipos como tú montarais a caballo —lo interrumpió—. Deberíais ir a pie y con un perro guía, como los ciegos. Tienes suerte de que sienta debilidad por los animales estúpidos.

			Como buen texano, Asher se sintió ofendido por el comentario sobre su montura.

			—Mi caballo no es estúpido —protestó.

			Ella lo miró con ironía.

			—No me refería a tu caballo.

			Marnie McCafferty se quitó el cinturón de seguridad, abrió la portezuela y salió del coche sin pedir ni esperar ayuda.

			Ya en el exterior, se dijo que el destino le había jugado otra mala pasada. El alto y musculoso jinete de cabello oscuro que se encontraba ante ella era el hombre más atractivo que había visto en mucho tiempo, aunque sus actos no lo presentaran como el más inteligente. Le parecía increíble que no hubiera visto el coche.

			—¿Cómo has aprendido a montar? ¿En un videojuego? —se burló.

			Él guardó silencio y la miró con intensidad. Marnie pensó que era un hombre imponente, pero no se dejó avasallar por su aspecto.

			—Si no eres capaz de controlar a tu montura, es mejor que te mantengas alejado de los establos. Menos mal que tengo buenos reflejos. De haber sido por ti, habríamos sufrido un accidente grave.

			—Lo siento mucho —dijo él, a sabiendas de que había cometido un error—. Estaba distraído y no te he visto.

			Ella entrecerró los ojos.

			—No me digas —ironizó.

			—Está bien... No puedo cambiar lo que ha pasado, pero te puedo llevar adonde quieras.

			Mientras hablaba, Asher pensó que sería mejor que la llevara a casa de Wyatt. Allí podría tomar algo caliente y esperar mientras alguien se aseguraba de que su coche se encontraba en condiciones.

			—¿Seguro que no será mucha molestia? —preguntó con sarcasmo—. Supongo que te dirigías a algún sitio cuando me has sacado de la carretera.

			Asher prefirió no decir que no se dirigía a ningún sitio, que solo estaba huyendo de sus pensamientos.

			—Eso puede esperar. Me precio de pagar siempre mis deudas y, por otra parte, sería conveniente que echemos un vistazo a tu coche. Puede que haya sufrido daños.

			Marnie se encogió de hombros. No le agradaba la idea de montar con él y permitir que la llevara a un lugar desconocido. Prefería mantener las distancias y solucionar el asunto por su cuenta, por muy atractivo que le pareciera.

			—No te preocupes por lo de las deudas —replicó de inmediato—. Dame el número de tu teléfono móvil y me pondré en contacto contigo cuando sepa a cuánto asciende la factura de la reparación.

			—Me parece justo. Pero ¿qué piensas hacer hasta entonces? Por el ruido que he oído cuando has derrapado, tengo la impresión de que la caja de cambios se ha roto. Estás sin coche y en mitad de ninguna parte.

			Ella pensó que tenía razón y, para empeorar las cosas, se acordó de que su teléfono no tenía cobertura en aquella zona. Por lo visto, no tenía más remedio que aceptar la ayuda de aquel individuo.

			Se maldijo para sus adentros y pensó que se habría ahorrado el incidente si Wendy hubiera pasado por su casa para dejarle a MaryAnne antes de marcharse con Marcos a la fiesta que tenían aquella noche. Pero, en lugar de eso, Wendy la había convencido de que pasara a buscarla.

			Lanzó otra mirada al vaquero y suspiró.

			—Parece que no tengo elección.

			Asher sonrió.

			—Claro que la tienes. Te puedes ir andando.

			—Qué gracioso. No sabía que también tuvieras dotes de comediante.

			Marnie esperó a que la ayudara a montar, pero él se mantuvo inmóvil.

			—¿Se puede saber qué haces? Échame una mano.

			—Sí, señora...

			Asher se inclinó sobre ella y le ofreció una mano. Marnie la aceptó y montó en el caballo, detrás de él.

			—Agárrate a mí —dijo Asher—. No me gustaría que te cayeras por el camino.

			Ella no quería agarrarse a él, pero sabía que era lo mejor; así que respiró hondo y le pasó los brazos alrededor del pecho.

			De un pecho duro como una roca.

			—¿Lo ves? No ha sido tan difícil...

			—Cállate de una vez.

			Asher se calló y se puso en marcha.
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			Varios minutos después, Marnie volvió a protestar.

			—Espera un momento... Este no es el camino de Red Rock.

			Marnie tardó en darse cuenta porque estaba concentrada en no notar ciertas cosas. Por ejemplo, en no notar la dureza de su pecho y de su estómago; ni lo irritantemente estimulante que le resultaba su contacto en combinación con el galope rítmico de su montura.

			Pero ya se había dado cuenta, y sabía que no la estaba llevando a la ciudad, sino en dirección contraria. Justo en la dirección que ella llevaba cuando se vio obligada a frenar en seco para no atropellarlo.

			—No, claro que no —replicó él.

			Todas las alarmas de Marnie saltaron al instante.

			¿La estaría secuestrando?

			La idea le pareció absurda, pero no encontró otra explicación. La llevaba a un lugar desconocido y no parecía dispuesto a cambiar de rumbo.

			—Te advierto que vendrán a buscarme —dijo, intentando dominar el pánico—. Si no das media vuelta, vendrán a buscarme.

			—¿Quién?

			La voz profunda de Asher causó un cosquilleo en los brazos de Marnie, que a fin de cuentas seguía aferrada a él. Durante un segundo, consideró la posibilidad de soltarse; pero habría sido un error. Si se soltaba, se caería del caballo.

			—La gente a la que iba a ver cuando me has sacado de la carretera —respondió, fingiendo una seguridad que no sentía.

			Asher giró un poco la cabeza y preguntó:

			—¿Y adónde ibas?

			Marnie se mordió el labio.

			—A ver a Wendy y Marcos Mendoza. Están en una fiesta que organizan sus primos. Me pidieron que pasara por allí y me hiciera cargo de su hija, MaryAnne... Como ves, será mejor que me dejes en paz. Wendy y su esposo son muy conocidos en esta zona. Cuando vean que no aparezco, se extrañarán y saldrán a buscarme.

			Él estuvo a punto de decirle que Wendy era prima suya y que la fiesta que había mencionado se celebraba precisamente en la casa a la que se dirigían; pero optó por divertirse un poco más a su costa. Por lo visto, aquella preciosidad de ojos marrones estaba convencida de que la había raptado.

			—Hueles muy bien...

			El comentario de Asher no pudo ser más sincero. Había notado el aroma de su colonia y le parecía extremadamente sensual.

			—¿Qué has dicho? —preguntó ella, más alarmada que antes.

			Asher sonrió, aunque se sintió culpable por haberle tomado el pelo. No imaginaba que se asustaría con tanta facilidad.

			—Me refería a tu perfume —dijo en voz baja—. Huele bien.

			—Ah...

			Marnie, que ya estaba sopesando la idea de saltar del caballo y salir corriendo, pensó que quizás se había equivocado al tomarlo por un secuestrador. Estaba tan acostumbrada al perfume que se ponía todas las mañanas que ni siquiera era consciente de él; pero eso no significaba que a los demás les pasara desapercibido.

			Más tranquila, decidió concederle el beneficio de la duda y darle un poco de conversación. Si mantenía la calma, cabía la posibilidad de que se apiadara de ella y la llevara a la ciudad o a algún lugar cercano.

			—¿Cómo se llama? —preguntó él.

			Marnie se quedó confusa.

			—¿De qué estás hablando?

			—De tu perfume, naturalmente —replicó Asher, frunciendo el ceño—. ¿Seguro que estás bien? ¿No te has dado un golpe en la cabeza?

			Marnie contestó de mala gana.

			—No, no me he dado ningún golpe en la cabeza. Simplemente, no estoy acostumbrada a que un desconocido me saque de una carretera, me monté a un caballo, me lleve a un lugar desconocido y se interese por mi colonia.

			Él volvió a sonreír.

			—Lo comprendo, pero todavía no has contestado a mi pregunta.

			—Se llama Lavender Dreams.

			Asher se llevó una buena sorpresa. Era el mismo perfume que usaba Lynn, pero no olía igual. ¿Sería por la composición química del producto? ¿O porque se mezclaba con el aroma de cada persona y olía distinto según los casos?

			Fuera como fuera, no quería pensar en su ex. Ni le apetecía reflexionar sobre el hecho de que aquel perfume le resultara más atrayente que nunca.

			—¿Adónde me llevas? —preguntó ella.

			—A casa.

			Marnie suspiró.

			—Mira, no sé lo que pretendes, pero prefiero que me dejes en el camino. Me las arreglaré sin tu ayuda.

			—¿Estás segura de lo que dices? ¿Quieres que te deje en mitad del campo?

			—¿Por qué no? Todavía puedo andar.

			Él se giró y la miró con humor.

			—¿Es que te doy miedo?

			Marnie estaba verdaderamente asustada; pero era demasiado inteligente como para admitirlo, así que contestó con otra pregunta.

			—¿Debería tener miedo?

			—No.

			—Entonces, ¿por qué me llevas a tu casa?

			Asher decidió que había llegado el momento de ser sincero con ella. Ya se había divertido lo suficiente.

			—No te llevo a mi casa —respondió—. Te llevo a la casa donde están mi prima Wendy y su marido, Marcos.

			—¿Tu prima? —preguntó Marnie con incredulidad—. ¿Wendy Mendoza es prima tuya?

			—Wendy Fortune Mendoza —puntualizó él—. Y sí, prima mía.

			—En ese caso, tú debes de ser...

			Él guardó silencio.

			—¿Wyatt Fortune?

			—No, soy Asher —le informó—. No sé si lo sabes, pero somos cuatro hermanos... Wyatt, Sawyer, Shane y yo.

			Marnie arqueó una ceja. Seguía sin estar convencida.

			—Así que formas parte de esa familia...

			Él asintió.

			—En efecto.

			—¿Y cómo puedo saber que no me estás engañando? Puede que lo hayas dicho para ganarte mi confianza y conseguir que baje la guardia.

			—Bueno, hay una forma fácil de demostrarlo.

			—¿Cual?

			—Llevo la cartera en el bolsillo trasero de los pantalones. Solo tienes que meter la mano, sacar la cartera y echar un vistazo a mi carné de conducir.

			—No pienso meter la mano en tu bolsillo —protestó, incómoda con la idea.

			—Como quieras. Pero, en ese caso, tendrás que confiar en mi palabra hasta que lleguemos a la casa.

			Marnie se preocupó de nuevo. ¿Habría cometido otro error?

			Si quería salir de dudas, no tenía más remedio que sacar fuerzas de flaqueza y meterle la mano en el bolsillo.

			Se mordió el labio inferior y le metió dos dedos en el bolsillo de atrás, pero su primer intento fracasó porque intentó agarrar la cartera sin la fuerza necesaria.

			Frustrada, suspiró y se dispuso a intentarlo de nuevo.

			Asher se volvió a girar en la silla.

			—¿Quieres que desmonte?

			—No —replicó ella—. No es necesario.

			Marnie no se quería arriesgar a que desmontaran en mitad del camino. Todavía no estaba segura de que no fuera un delincuente, y tenía miedo de lo que pudiera pasar.

			—Tú verás lo que haces, pero creo que sería más fácil si, en lugar de meter un par de dedos, metieras toda la mano.

			Ella le odió más que nunca. Había notado el tono de ironía en su voz. Y como no quería que la tomara por una mujer asustadiza, apretó los dientes, respiró hondo y le metió la mano entera en el bolsillo, siguiendo sus indicaciones.

			La cartera salió al instante, pero con tanta fuerza que se le cayó al suelo.

			—Maldita sea... —dijo, enojada.

			Sin decir una palabra, Asher detuvo el caballo y, sin molestarse en desmontar, se inclinó con intención de recogerla.

			En otras circunstancias, la habría alcanzado sin problema. Pero esta vez había un impedimento.

			—Tendrás que soltarme... —dijo.

			Ella se ruborizó sin saber por qué, y se alegró de que fuera noche cerrada y no hubiera luna que traicionara su rubor.

			Lo soltó rápidamente y refrenó el deseo de replicar con algún comentario subido de tono.

			—Mucho mejor —continuó él, sonriendo—. Bueno, no sé si mucho mejor... pero, al menos, servirá para que alcance la maldita cartera.

			Asher se inclinó y, con un movimiento tan rápido como ágil, recuperó el objeto y se volvió a erguir.

			Marnie se quedó admirada. Era un hombre verdaderamente flexible.

			—Guau...

			Asher se giró otra vez y le dio la cartera.

			—¿Guau? ¿Eso ha sido un cumplido?

			En lugar de confirmar o negar que hubiera sido un cumplido, Marnie optó por la vieja estrategia de salirse por la tangente.

			—Suponía que te caerías del caballo.

			Él soltó una carcajada.

			—Lamento que te hayas llevado una decepción por mi culpa.

			Marnie lo miró con sorpresa.

			—¿Crees que quiero que te caigas? No sé por quién me has tomado, pero no soy una sádica —protestó.

			—Me alegro de saberlo. Y ahora, si no te importa, ¿qué te parece si abres la cartera y miras el carné? No querrás que nos quedemos aquí toda la noche.

			A Marnie siempre le había molestado que los demás le dijeran lo que tenía que hacer, por muy amables que fueran. Pero dado que tenía la cartera en la mano, la abrió a regañadientes y miró el carné de conducir.

			—La fotografía no me hace justicia —comentó Asher con humor—, aunque creo que me reconocerás.

			—Asher Fortune... —leyó ella.

			—Ya te lo había dicho.

			Marnie se sintió estúpida por haber dudado de él; pero, obviamente, no estaba dispuesta a admitir su error.

			—Esto no significa nada. Podrías haber robado la cartera. O haber falsificado tu carné de conducir para que parezca el de Asher Fortune.

			Él pensó que aquella mujer tenía una imaginación verdaderamente desbordante. Y que si todas sus vecinas eran como ella, había hecho bien en aceptar la invitación de sus hermanos de asistir a la fiesta.

			—Sí, podría. Pero no soy ni un ladrón ni un falsificador.

			Asher lo dijo con tanta sinceridad que Marnie estuvo tentada de creerlo. Sin embargo, sabía que los cementerios estaban llenos de mujeres que se habían dejado engatusar por desconocidos, y ella era cualquier cosa menos crédula.

			—No sé...

			—¿Qué puedo hacer para convencerte de que soy Asher Fortune?

			—Bueno, eso es fácil. Lo creeré cuando me lo diga Wendy.

			Él se encogió de hombros.

			—Razón de más para que te lleve a la casa.

			Marnie se volvió a morder el labio inferior, insegura.

			—Oh, por Dios... —continuó él, que empezaba a perder la paciencia—. Si yo fuera el delincuente peligroso por el que me has tomado, ¿no crees que ya habría abusado de ti? Te recuerdo que estamos en pleno campo, en mitad de ninguna parte. Aquí no hay nadie. Podría hacer contigo lo que me diera la gana.

			Marnie suspiró. Su argumentación era aparentemente incontestable.

			—Está bien, llévame a esa casa...

			Asher sonrió y dio un golpe leve al caballo, para que apretara el paso.

			—Empezaba a pensar que no lo dirías nunca.

			Ella tragó saliva y cruzó los dedos para que la sensación que tenía en la boca del estómago fuera consecuencia del movimiento del animal y no de otra cosa. Pero no se pudo engañar. Aquel hombre le gustaba demasiado.
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			Quince minutos más tarde, Asher detuvo su montura a unos cuantos metros de la casa de su hermano.

			Durante su ausencia, habían llegado más invitados; y no precisamente pocos. Mientras contemplaba los alrededores, pensó que había más coches y camionetas que en un concesionario de vehículos.

			—¿Ya me puedo bajar? —preguntó Marnie.

			La renuente compañía de Asher no esperó a que contestara. Desmontó a toda prisa y se dirigió a la entrada de la casa, sorteando los coches aparcados como un conejo perseguido por un coyote.

			Él se quedó donde estaba, admirando los movimientos de Marnie. Si le hubieran preguntado, los habría descrito como poesía en acción.

			Pero no le extrañó que quisiera poner tierra de por medio. A fin de cuentas, la había sacado de la carretera.

			Tiró de las riendas del caballo y se dirigió a los establos de la propiedad. Una vez allí, quitó la silla al caballo y, sin perder más tiempo, se aseguró de que tuviera agua suficiente antes de regresar a la fiesta de Wyatt. Con un poco de suerte, sus hermanos ni siquiera habrían notado su ausencia.

			La casa estaba abarrotada de gente. Asher pensó que la celebración había sido un éxito y que, en consecuencia, Wyatt y los demás estarían encantados.

			—¿Dónde diablos te habías metido?

			Shane apareció de repente y le pasó un brazo por encima de los hombros, tan seguro en sí mismo como de costumbre.

			—El niño estaba preocupado —continuó.

			Asher lo miró con extrañeza.

			—¿Jace? ¿Por qué estaba preocupado?

			Shane bajó la voz y se puso muy serio.

			—Cuando se ha dado cuenta de que no estabas, ha pensado que no ibas a volver.

			—Pero eso es absurdo...

			—No tanto. Ha creído que harías lo mismo que su madre.

			A Asher se le hizo un nudo en la garganta. Jace era tan pequeño que no se le había ocurrido que fuera capaz de hacer ese tipo de comparaciones; pero, evidentemente, se había equivocado con él.

			—Oh, no...

			—Oh, sí.

			Shane sonrió a Asher. Sabía que el divorcio había sido una experiencia traumática para su hermano. Todos lo sabían. Aunque a veces tuvieran sus diferencias, eran familia y se mantenían unidos en cualquier situación y ante cualquier problema. Aunque ese problema fuera su propio padre, que los había traicionado sin siquiera tomarse la molestia de darles una explicación.

			—¿No es demasiado pequeño para sacar ese tipo de conclusiones?

			Shane se encogió de hombros.

			—Por lo visto, no. Está claro que tu hijo es un Fortune... Como ya sabes, en esta familia nacemos viejos.

			Asher pensó que ese comentario era exacto en su caso, pero no tanto en el caso de sus hermanos y, mucho menos, en el de Shane.

			—Pues no parecías tan viejo cuando te dio por perseguir a esa ayudante del fiscal, en Atlanta —contraatacó.

			Shane rompió el contacto con Asher.

			—Entonces era muy joven... —se excusó.

			Asher entrecerró los ojos.

			—¿Muy joven? Fue hace seis meses.

			Los ojos de Shane brillaron.

			—Justo lo que yo decía. Recuerda que seis meses pueden ser mucho tiempo...

			Asher sacudió la cabeza. Shane tenía tendencia a ponerse filosófico en las fiestas; tanto más, cuanto más vino bebía.

			—No sé qué demonios quieres decir con eso, Shane —replicó con humor—. Pero, ¿dónde está mi hijo?

			Shane alcanzó otra copa de vino y señaló la escalera.

			—La niñera de Wendy ha llegado hace un momento y se ha llevado a MaryAnne y a Jace a una de las habitaciones de arriba.

			—Comprendo.

			Shane lo miró con sarcasmo.

			—Por cierto, se nota que Jace es hijo tuyo.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque ya se las ha arreglado para seducir a una mujer mayor que él.

			Asher hizo caso omiso del comentario. Shane se refería a uno de los deslices que había tenido justo antes de que terminara el instituto, cuando le dio por encapricharse de una joven extraordinariamente atractiva que trabajaba entonces en su casa, Elena. Era dos años mayor que él, pero eso no impidió que encontrara la forma de conseguir sus favores. De hecho, Elena era la persona que lo había iniciado en las delicias del amor.

			—Gracias por cuidar de Jace.

			—De nada.

			Asher echó un vistazo a su alrededor, para asegurarse de que Shane estaba en lo cierto y de que, efectivamente, los niños se encontraban en el piso de arriba. Cuando se convenció de que era verdad, se dirigió a la escalera.

			La primera planta tenía cuatro dormitorios; cuatro suites gigantescas, todas con cuarto de baño y vestidores tan grandes que habría cabido un pueblo entero en su interior. Jace, Wendy y la niñera estaban en la cuarta.

			—¡Papá, has vuelto! —gritó Jace en cuanto lo vio.

			El niño corrió hacia él y se aferró a sus piernas.

			—Por supuesto que he vuelto. ¿Cómo no iba a volver?

			Los ojos azules de Jace se clavaron en los de su padre.

			—Mamá no volvió...

			—Pero yo soy distinto —dijo con firmeza—. Te prometo que, vaya adonde vaya y pase lo que pase, volveré siempre.

			—¿De verdad?

			—De verdad —respondió con una sonrisa—. Somos amigos, ¿no?

			El niño respondió con entusiasmo.

			—¡Sí!

			—Y los amigos se cubren las espaldas...

			—¡Se cubren las espaldas! —repitió el pequeño.

			Marnie, que no era mujer capaz de morderse la lengua, se acercó a Asher y le dijo en voz baja, sin más:

			—No creo que necesite un amigo. Necesita un padre.

			A Asher no le gustó el comentario. No recordaba haberle pedido consejo sobre la forma de criar a su hijo.

			—¿Qué te hace pensar que tienes derecho a meterte en mis asuntos?

			—No pretendía meterme en tus asuntos, pero trabajo con niños y estoy harta de ver padres que no prestan la atención necesaria a sus hijos porque están demasiado ocupados con sus propias vidas.

			Asher arqueó una ceja. Estaba dispuesto a admitir que había cometido muchos errores, pero su forma de criar a Jace no estaba entre ellos.

			—Ese no es mi caso. Sé lo que Jace necesita.

			—Si tú lo dices...

			Él la miró a los ojos y decidió concederle el beneficio de la duda. Cabía la posibilidad de que no hubiera hecho ese comentario con intención de criticar, sino simplemente de darle su opinión como experta en niños.

			—Lo siento. Creo que he sido algo grosero.

			Ella lo miró con sorpresa. Evidentemente, no esperaba una disculpa.

			—Al parecer, estoy condenado a meter la pata contigo —continuó.

			—¿La pata? Más bien, las dos patas —dijo con humor.

			—Sí, eso me temo... ¿Qué te parece si empezamos otra vez, de cero? Tú ya conoces mi nombre, pero yo no conozco el tuyo.

			—Me llamo Marnie —dijo ella—. Marnie McCafferty.

			—Encantado de conocerte...

			Asher se giró y vio que Jace se había sentado en la cama y que estaba concentrado con un videojuego, ante la atenta mirada de MaryAnne. Marnie aprovechó la circunstancia y admiró otra vez al hombre que la había sacado de la carretera. Era enormemente atractivo; pero, sobre todo, era más complejo y en consecuencia más interesante que ninguno de los vaqueros con los que estaba acostumbrada a tratar.

			—¿Quieres que te ayude con los niños?

			Ella sacudió la cabeza.

			—No, gracias. No es necesario.

			—Entonces, permite que pague la reparación de tu coche. Es lo justo.

			Marnie estuvo a punto de rechazar el ofrecimiento. Ya se le había pasado el enfado y no tenía sentido que lo castigara por un incidente en el que, a fin de cuentas, no había pasado nada grave. Pero tampoco le sobraba el dinero. Su sueldo como profesora de monta era tan escaso que se veía obligada a hacer de niñera para llegar a fin de mes. De hecho, había elegido ser niñera porque casi todos sus alumnos eran niños, y estaba acostumbrada a tratarlos.

			—Está bien. Si te vas a sentir mejor, acepto.

			Asher sonrió.

			—En ese caso, me encargaré de que alguien lleve tu coche a la ciudad. Uno de mis hermanos conoce a un mecánico que hace maravillas.

			—No necesito que haga maravillas —replicó ella con tranquilidad—. Solo necesito que le eche un vistazo.

			Mientras miraba a Asher, se dijo que había sido demasiado dura con él y se le ocurrió una forma de resarcirlo por el mal trago de la carretera.

			—Ya que estoy aquí, ¿qué te parece si cuido de tu hijo durante las próximas horas? Así, podrás bajar y disfrutar de la fiesta.

			Asher, que nunca había sido un hombre de fiestas, pensó que prefería quedarse en la habitación con Marnie McCafferty y los niños. Pero no se atrevió a decirlo en voz alta. No le quería dar una impresión equivocada.

			—Bueno, tampoco es que me apetezca demasiado... No me siento cómodo entre desconocidos. Y mis hermanos han invitado a un montón de desconocidos.

			A Marnie le pareció un comentario de lo más revelador. En primer lugar, porque le daba más pistas sobre el carácter de Asher Fortune y, en segundo, porque podía explicar su presencia en aquella carretera; por lo visto, no había salido a montar con intención de ir a ninguna parte, sino simplemente para alejarse un rato de la fiesta.

			—Supongo que lo comprendo; pero no dejarán de ser desconocidos si no bajas y te tomas la molestia de conocerlos —declaró con humor.

			Asher sonrió.

			—No, supongo que no.

			Justo entonces, Jace apartó la mirada de su videojuego y dijo:

			—¿Te vas a la fiesta?

			Asher se acercó y le acarició el cabello.

			—Bueno... de momento, me quedaré un rato contigo, con MaryAnne y con la señorita McCafferty.

			—¿Quién es esa?

			Marnie le puso una mano en el hombro.

			—Tu padre se refiere a mí, Jace.

			Jace rompió a reír como si su padre hubiera dicho una tontería.

			—¡No es la señorita McCafy! ¡Es Marnie!

			Asher se giró hacia la niñera y la miró. Había crecido en una familia muy conservadora en cuestiones de etiqueta, y siempre enseñaban a los niños que no debían dirigirse a los mayores por su nombre de pila, sino por su apellido y con el tratamiento correspondiente.

			—¿Te importa que Jace te llame Marnie?

			Ella pareció sorprendida.

			—¿Por qué me iba a importar? Es mi nombre.

			—Sí, ya lo sé, pero los Fortune creemos que los niños deben respetar a los mayores y que no los pueden tratar de igual a igual.

			—El respeto no tiene nada que ver con esas cosas. Está en la forma en que se habla y se trata a la gente. ¿Verdad, Jace?

			El niño asintió con solemnidad.

			—Verdad... ¡Eh, mira, papá! ¡Estoy ganando!

			Asher se inclinó sobre el videojuego de su hijo, pero la pantalla se apagó de repente, para desconcierto del pequeño.

			—¿Qué ha pasado?

			—No sé...

			El misterio del súbito apagón se descubrió enseguida. MaryAnne se había levantado de la cama y, al hacerlo, había tropezado con el cable y lo había desenchufado de la pared, cortando el suministro eléctrico.

			—¡Lo ha estropeado! —exclamó Jace, con indignación.

			Marnie se sentó en la cama y le pasó un brazo alrededor del cuerpo.

			—No se ha estropeado...

			—¿Ah, no?

			—No, solo está descansando un poco.

			El niño la miró con esperanza.

			—¿Cómo yo, cuando me echo una siesta?

			Ella sonrió.

			—Exactamente; como tú. Las máquinas se cansan como la gente... por eso es importante que no abusemos de ellas.

			Por la expresión de Jace, Asher supo que el pequeño confiaba ciegamente en Marnie y que estaba dispuesto a creer cualquier cosa que le dijera.

			Dio un paso atrás y la observó con una sonrisa en los labios mientras ella cuidaba de los niños. Sin duda alguna, prefería estar allí antes que bajar a la fiesta, sostener una copa en la mano y participar en conversaciones superficiales con personas que no conocía y que, seguramente, no llegaría a conocer en un sentido profundo.

			—Los niños se te dan muy bien —dijo con admiración.

			—Gracias, pero no es tan difícil. Solo se trata de recordar que son iguales que los adultos, aunque con menos bagaje.

			Asher pensó que estaba en lo cierto y se dijo que él mismo habría sido más feliz con Lynn si su exmujer no hubiera tenido tanto bagaje encima. Sin embargo, las cosas habían cambiado. Lynn iba a sentar cabeza con otro hombre. Cabía la posibilidad de que, ahora, por fin, pudieran tener una familia.

			Naturalmente, sus esperanzas se esfumaron de inmediato. ¿A quién pretendía engañar? Lynn no quería saber nada de él. La había presionado para que fuera su esposa y su relación había terminado en desastre. Cualquiera se habría dado cuenta de lo que iba a pasar. Cualquiera menos él.

			Marnie lo miró entonces y dijo, con una sonrisa:

			—No te preocupes por tu hijo; te aseguro que estará bien... Puedes volver a la fiesta cuando quieras.

			Los ojos azules de Asher se clavaron en Marnie y en la niña que estaba a su lado.

			—No es mi hijo el que me preocupa.

			Ella se rio.

			—Tal vez no lo creas, pero soy perfectamente capaz de cuidar de Jace y MaryAnne al mismo tiempo. Anda, vuelve a la fiesta. Wendy me ha dicho que tu hermano Wyatt se ha tomado muchas molestias para organizarla. Lo menos que puedes hacer es dedicarle un par de horas de tu tiempo.

			Él suspiró y asintió.

			—Sí, supongo que tienes razón.

			—Siempre la tengo.

			El comentario de Marnie le arrancó una sonrisa que aún seguía en sus labios cuando dio media vuelta y salió de la habitación.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Al llegar a la planta baja, Asher pensó que, en otra época, se habría dirigido directamente al bar y habría ahogado sus preocupaciones e inseguridades en una botella de whisky. Por supuesto, sabía que el alcohol no resolvía ningún problema; pero era perfecto para olvidar las cosas durante un rato.

			Sin embargo, esa época había terminado con el nacimiento de Jace. Ya no estaba solo en el mundo. Tenía que pensar en el bienestar de su hijo. Y se tomaba muy en serio esa responsabilidad.

			Quizá, si Lynn no lo hubiera abandonado, él se habría podido relajar de vez en cuando y haberse dado permiso para tomar unas copas y divertirse como los demás; pero lo había abandonado y condenado con ello a ser padre y madre al mismo tiempo, tarea que lo obligaba a ser más estricto de la cuenta con sus propios placeres.

			Para bien o para mal, había dejado de ser el joven rebelde de aquellos días y se había convertido en un adulto responsable, lo cual tenía sus ventajas: al menos, no despertaría al día siguiente con una resaca monumental. Y hasta se acordaría de las conversaciones que mantuviera durante la noche.

			Ese último detalle era importante para él. Había llegado a la conclusión de que necesitaba consejo para poder salir de la niebla en la que vivía últimamente. Y cuando vio a Marcos en el bar, pensó que era el consejero perfecto.

			Marcos Mendoza se había matado a trabajar desde que su esposa, él y unos cuantos camareros del restaurante habían llegado a la fiesta. Iba de un lado a otro, supervisándolo todo y asegurándose de que no faltaba nada; como siempre, quería que nadie tuviera queja sobre el servicio ni sobre la calidad de la comida. Pero cuando vio que Asher se acercaba al bar, supo que no se dirigía a él solo porque tuviera sed.

			—Hola, Asher... ¿Quieres tomar algo?

			—Sí, una cerveza.

			Marcos frunció el ceño.

			—¿No prefieres algo más fuerte?

			Asher sonrió con debilidad.

			—Me encantaría, pero Jace está arriba y ya sabes lo que pasa con esto de ser padre.

			—Sí, ya lo sé.

			Marcos no necesitó que le diera más explicaciones. Lo comprendía perfectamente. Su vida había cambiado con el nacimiento de MaryAnne, aunque las cosas habían sido más fáciles para él; al menos, tenía una familia.

			Sacó una botella de cerveza, la abrió y la vertió suavemente sobre una jarra para que no tuviera demasiada espuma.

			—Aquí la tienes.

			—Gracias, Marcos.

			—¿Cómo te van las cosas?

			Asher echó un trago.

			—Tan bien como esperaba.

			Marcos pensó que la declaración no sonaba precisamente alegre.

			—Bueno, recuerda que estás muy ocupado. Supongo que ser padre divorciado no es ninguna tontería.

			Asher asintió, lo miró a los ojos y dijo:

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			—Por supuesto.

			Asher respiró hondo.

			—¿Cómo te las arreglas? Eres padre, marido y hombre de negocios al mismo tiempo, pero lo llevas con una soltura asombrosa. Cualquiera diría que te resulta fácil.

			Marcos se rio.

			—Créeme, es cualquier cosa menos fácil.

			—¿Y cómo lo consigues?

			Marcos se quedó pensativo durante unos momentos.

			—El truco consiste en no agobiarse demasiado y en afrontar los problemas uno a uno. Pero confieso que no lo conseguiría sin Wendy. Esa mujer es mi roca, la clave de todo... —contestó—. De todas formas, lamento decirte que no hay una fórmula mágica para estos casos.

			Asher se encogió de hombros.

			—Pues si hubiera una fórmula mágica, creería que la tienes tú.

			Marcos no interpretó mal sus palabras; sabía que el primo de Wendy solo pretendía ser simpático con él. Pero decidió aclarar las cosas por si acaso.

			—Solo he tenido suerte, Ash. A decir verdad, jamás pensé que me casaría... ni mucho menos, que me gustaría estar casado. Pero, ¿qué puedo decir? Tampoco pensé que conocería a una mujer tan maravillosa como Wendy.

			Asher sonrió con ironía.

			—Es curioso que digas eso, porque ninguno de nosotros esperábamos que Wendy se llegara a casar...

			—Por lo visto, hemos conseguido que todo el mundo se lleve una sorpresa —comentó con humor—. Mi familia tampoco se lo esperaba. Pero en ese sentido, no hay mucho que decir... Wendy y yo estamos profundamente enamorados. Y el nacimiento de MaryAnne solo sirvió para unirnos un poco más.

			Asher volvió a sonreír, aunque con cierta envidia; mientras MaryAnne había unido más a Marcos y a Wendy, Jace había sido determinante en su divorcio de Lynn. Al parecer, la conversación con Marcos no le iba a ayudar a salir del bache. De momento, solo había servido para deprimirlo.

			—No sé, puede que yo no esté hecho para el matrimonio...

			Asher pensó que Marcos le iba a llevar la contraria, pero su respuesta le sorprendió.

			—Es posible. El matrimonio no es para todo el mundo, Ash. Piensa en mi hermano Miguel, por ejemplo; es tan feliz de soltero que no creo que se case con nadie. Quizá deberías hablar con él. Sabe bastante más que yo sobre la soltería.

			—Pero lo de Miguel es distinto.

			—¿A qué te refieres?

			—A que, al contrario que él, yo me quería casar —respondió con tristeza—. Quería ser marido y padre.

			Marcos le dio una palmada en la espalda.

			—Seguro que te volverás a casar algún día. Pero no te preocupes tanto... Lo estás haciendo muy bien con Jace. Ese pequeño tiene suerte de que seas su padre.

			—¿Tú crees?

			—Por supuesto que lo creo. Anda, tómate la cerveza, diviértete un poco y deja de pensar en esas cosas. Además, te recuerdo que el amor no aparece cuando quieres tú, sino cuando quiere él —observó.

			—Sí, eso es verdad.

			Marcos miró otra vez al primo de Wendy y dijo:

			—Ser padre soltero en una localidad relativamente pequeña como Red Rock es probablemente más difícil que serlo en una ciudad grande. No sé... tal vez deberías considerar la posibilidad de mudarte a algún sitio como Nueva York.

			Asher sacudió la cabeza. Se había mudado a Red Rock para hacer frente común con sus hermanos ante la traición de su padre, pero también por Jace.

			—Yo no estoy hecho para Nueva York.

			Marcos sonrió una vez más.

			—Entonces, haz un esfuerzo por integrarte. El resto se arreglará solo, ya lo verás. Cuando menos te lo esperes.

			A Asher le habría gustado creer que tenía razón, pero no las tenía todas consigo. Además, Marcos hablaba desde una situación muy diferente a la suya; la de un hombre felizmente casado, que lo tenía todo.

			—Sí, es posible.

			 

			 

			Un buen rato después, cuando volvió al dormitorio de los niños, Asher intentó pagar a Marnie por haberse ocupado de Jace; pero ella se negó.

			—Qué tontería... tenía que estar aquí de todas formas —le recordó en voz baja, para no despertar a MaryAnne—. De hecho, la presencia de tu hijo me ha sido muy útil. Me ha ayudado a cuidar de ella.

			—¿Ah, sí?

			—Claro que sí —respondió, lanzando una mirada cariñosa al pequeño—. Ha estado jugando con MaryAnne y la ha mantenido ocupada. Yo me he limitado a vigilarlos para que no se metieran en líos.

			Marnie guiñó un ojo a Jace, que le devolvió el gesto.

			Asher sintió una punzada en el corazón y pensó que aquella mujer le gustaba mucho; pero desestimó rápidamente la idea. Llevaba mucho tiempo solo y era natural que se sintiera atraído por una mujer tan bella como Marnie McCafferty. Además, acababa de hablar con Marcos y le había dado tanta envidia que se sentía peor que nunca, aunque se alegraba de que Wendy y él fueran tan felices.

			—Bueno, gracias por todo.

			Asher tomó en brazos al niño, que parecía a punto de dormirse. Después, se despidió de Marnie y se dirigió a la escalera.

			Cuando llegó abajo, pensó que debía de ser pronto. La gente estaba bastante animada y la mayoría de los invitados seguían allí. Pero no le preocupó. Había preparado una excusa, adelantándose a la posibilidad de que alguno de sus hermanos le saliera al paso y quisiera saber por qué se iba.

			Su excusa era de lo más convincente. Además del hecho obvio de que el niño se estaba quedando dormido, estaba el hecho no menos obvio de que se tenía que levantar temprano al día siguiente para poner un poco de orden en su nuevo domicilio. Su casa estaba llena de cajas por desempacar, y todo el mundo sabía que detestaba esas cosas.

			Pero no tenía más remedio que hacerlo. A fin de cuentas, también era evidente que no se iban a vaciar solas.

			 

			 

			La excusa de vaciar las cajas le había servido para salir de la fiesta sin que nadie se atreviera a llevarle la contraria; pero, a la mañana siguiente, cuando se levantó y miró el trabajo que tenía por delante, se sintió abrumado. Sobre todo, porque tendría que cuidar al mismo tiempo de un niño lleno de energía.

			Mirara donde mirara, solo veía cajas y más cajas de cartón.

			Hasta empezó a considerar la posibilidad de contratar a alguien para que le echara una mano con aquel lío.

			Pero Jace no parecía tan preocupado como él. Por su forma de correr de un lado a otro, cualquiera habría dicho que aquel caos de cajas llenas de objetos le parecían una especie de pueblo mágico.

			Desgraciadamente, el entusiasmo de su hijo no contribuía a facilitarle las cosas.

			—Jace... —dijo en tono de advertencia—, será mejor que te tranquilices un poco. Si sigues corriendo así, vas a tirar algo.

			Su hijo no le hizo caso.

			—No tiraré nada, papá... ¡Soy Súper Jace! Me puedo hacer más pequeño a voluntad y pasar por cualquier sitio.

			Asher tuvo que hacer un esfuerzo para no perder la paciencia. Sabía que enfadarse con Jace no sería justo ni, a decir verdad, serviría para nada. Además, su enfado no tenía mucho que ver con el pequeño. Estaba así por culpa de Lynn. No le perdonaba que hubiera puesto punto final a su matrimonio, ni que hubiera permitido que se enamorara de ella cuando no tenía intención de quedarse con él.

			Un asunto del que Jace era completamente inocente.

			Sin embargo, tampoco podía olvidar que el exceso de energía de su hijo era uno de los motivos que lo habían empujado a mudarse a Red Rock. Jace podía ser un niño muy difícil. De hecho, había conseguido que varias niñeras lo dieran por imposible.

			Solo esperaba que las niñeras de Texas fueran más duras que las de Atlanta.

			Ya había empezado a abrir las cajas cuando oyó que llamaban a la puerta. Asher se quedó extrañado. No esperaba visita. Y no podía ser ninguno de sus hermanos, porque los fines de semana se levantaban tarde.

			Tan tarde como él, en otros tiempos.

			Miró el contenido de la caja, que estaba llena de copas de vino, y estuvo a punto de hacer caso omiso. Pero, fuera quien fuera la persona que estaba llamando, volvió a pulsar el timbre. Y, esta vez, de forma más insistente.

			Suspiró con resignación y se incorporó.

			—¡Ya voy!

			Mientras cruzaba el salón, vio que Jace se había escondido detrás de otra caja.

			—Pórtate bien, Jace.

			—Sí, papá.

			Molesto, abrió la puerta y dijo, de mala manera:

			—¿Sí?

			Asher se quedó atónito al ver a Marnie.

			—Buenos días —dijo ella con una sonrisa.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Marnie entró en la casa sin esperar a que la invitara.

			—Ya ves... Me apetecía que alguien me gruñera —ironizó.

			Asher se pasó una mano por el pelo.

			—Discúlpame. Es que he tenido una mañana difícil.

			Ella echó un vistazo a las cajas y asintió.

			—Te creo.

			—Pero todavía no has contestado a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?

			—Bueno...

			Marnie no tuvo ocasión de responder. Justo entonces, Asher se acordó de que había olvidado algo importante, y dio por sentado que era el motivo de su visita.

			—¡El coche! Oh, maldita sea... No te preocupes. Me encargaré enseguida.

			Ella le puso una mano en el brazo, pero la apartó al instante. No quería volver a sentir lo que había sentido la noche anterior, durante su cabalgada por el campo.

			—No te molestes, ya me he ocupado yo.

			—¿Ah, sí?

			—El coche está en perfectas condiciones. Pero no he venido por eso.

			—Entonces, ¿por qué... ?

			—Marcos y Wendy me dijeron que necesitas una niñera.

			Asher se quedó confundido.

			—No sé de qué me hablas... Anoche estuve hablando con Marcos, pero no recuerdo haberle dicho que necesitara una niñera. Es posible que me interpretara mal.

			Justo entonces, oyeron un chillido.

			—Oh, Dios mío, Jace...

			Asher corrió al salón, temiendo que su hijo hubiera tirado la caja de copas de vino y se hubiera cortado con los cristales.

			Mientras caminaba, se maldijo a sí mismo por haberlo dejado solo, cuando sabía perfectamente que Jace no era un niño al que se pudiera dejar solo. Y estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Marnie lo había seguido hasta que ella lo adelantó y se detuvo junto al pequeño.

			La caja de copas estaba tumbada en el suelo y, a primera vista, no parecía que ninguna hubiera sobrevivido al golpe.

			Pero Jace se encontraba bien, aunque miraba los cristales con sorpresa.

			—Lo siento, papá. Súper Jace se ha estrellado.

			A Asher se le cerró el corazón en un puño, pensando en lo que podría haber pasado. Y, en lugar de gritar al niño o de recordarle que ya le había advertido que no corriera entre las cajas, se arrodilló a su lado y lo abrazó.

			—¿Te encuentras bien?

			Jace asintió.

			—Sí, pero los vasos...

			—Eso no importa. Compraremos más.

			Marnie se limitó a mirarlos, emocionada por el afecto de padre e hijo.

			En ese momento no se dio cuenta; pero, mucho tiempo después, cuando pensara en el suceso de la caja de copas, se diría a sí misma que fue entonces cuando se empezó a enamorar de Asher Fortune.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Asher dejó de abrazar a su hijo y se levantó.

			—¿Quieres que barra o que me ocupe de él? —preguntó Marnie.

			Él la miró con desconcierto.

			—¿Cómo?

			—Te preguntaba si quieres que barra los cristales o que vigile a tu hijo mientras los barres tú —respondió.

			—Ah...

			—Terminaremos antes si lo hacemos todo entre los dos —concluyó finalmente Marnie, viendo que eso sería lo mejor.

			Asher no quería que Marnie se ocupara de las labores de su casa, aunque solo se tratara de barrer unos cristales; pero el ofrecimiento de cuidar a su hijo le pareció bien.

			—Si no te importa, te agradecería que mantengas ocupado a Jace. De lo contrario, querrá ayudar a recoger los cristales y sospecho que terminaremos en la sala de urgencias de un hospital —afirmó.

			Marnie pensó que estaba en lo cierto y, cuando ya se disponía a llevarse al niño a otro sitio, echó otro vistazo al salón y se sorprendió con el caos de las cajas que se acumulaban por todas partes.

			—¿Estás seguro de que no quieres que te ayude con esto?

			Asher suspiró. Odiaba desempacar, pero tenía que hacerlo en algún momento.

			—No es que no agradezca tu oferta, Marnie, pero me daré por contento si mantienes a Jace lejos de la escena del crimen.

			Marnie asintió.

			—Como quieras. Estoy aquí para ayudar.

			Asher puso la caja caída en pie y empezó a echar los cristales dentro.

			—Ahora que lo mencionas...

			—¿Sí? —preguntó ella, expectante.

			—Mi sorpresa con lo que has dicho de Marcos ha sido sincera. No recuerdo haberle comentado que necesitara una niñera —contestó.

			—Te creo.

			—Entonces, ¿por qué... ?

			—Conozco a Marcos y sé que es un hombre muy intuitivo. Supongo que leería entre líneas y llegaría a la conclusión de que, siendo padre soltero, necesitarías que alguien te eche una mano con el niño mientras tú trabajas —comentó Marnie—. ¿O ya has contratado a alguien para el puesto?

			—No, todavía no.

			Asher solo fue sincero en parte. Era cierto que no había contratado a ninguna persona, pero solo porque no la había buscado. Sus fracasos anteriores con las niñeras de Jace no lo animaban precisamente a dar ese paso. Se había quedado con la sensación de que no sabía juzgar a las mujeres, y tenía miedo de equivocarse otra vez.

			—Comprendo... —dijo ella con tacto—. Entonces, ¿qué te parece si nos lo tomamos con calma y vemos si soy adecuada para el puesto?

			Él asintió. Era una propuesta de lo más razonable.

			—Me parece muy bien.

			Marnie sonrió.

			—¿Ser niñera es tu única ocupación? —continuó él—. Sé que no es asunto mío, pero siento curiosidad...

			Ella se encogió de hombros.

			—No, solo lo hago para equilibrar mi presupuesto. A decir verdad, empecé a trabajar de niñera por hacer un favor a unos amigos y, en cierto modo, sigo en ello por la misma razón.

			Marnie prefirió no comentar que ya tenía más trabajo del que podía hacer. Si estaba allí, en la casa de Asher Fortune, era únicamente porque Marcos le había rogado que echara una mano al primo de su esposa.

			—¿Y qué haces el resto del tiempo, si no te importa que te lo pregunte?

			Ella soltó una carcajada.

			—No me importa en absoluto. No necesito mantener el secreto... No es como si fuera espía o algo por el estilo —ironizó.

			—¿Y qué eres?

			—Profesora de monta. Enseño a los niños a montar.

			—Vaya...

			—Me encantan los caballos y me encantan los niños —explicó—, así que decidí combinar mis dos diversiones y matar dos pájaros de un tiro.

			—Pues es curioso, porque me encuentro en el mismo caso.

			—¿También eres profesor de monta?

			Jace se rio.

			—No, qué va; me refería a que también me encantan los caballos.

			—Ah... me alegra saber que tenemos gustos comunes.

			Marnie sonrió y Asher se la quedó mirando. Adoraba la sonrisa de aquella mujer; era abierta, clara, contagiosa.

			Y a Marnie le pasaba lo mismo con él. Pero rompió el contacto visual porque temía que estuviera naciendo algo entre ellos y no tenía tiempo para aventuras amorosas. Su vida ya era bastante complicada.

			Así que se giró hacia el niño y dijo:

			—¿Me enseñas tu casa nueva, Jace?

			—¡Claro! —respondió, con todo el entusiasmo de un niño de su edad—. ¿Por dónde quieres que empecemos? ¿Por mi habitación?

			—Por supuesto que sí —respondió ella con alegría.

			Los ojos de Jace brillaron.

			—¡Vamos!

			Marnie lanzó una mirada a Asher antes de seguir al pequeño.

			—Sospecho que tardaré un rato en volver...

			Asher volvió a sonreír. En el suelo había tantos cristales que estaba seguro de que necesitaría algo más que unos minutos para limpiarlo todo.

			—No te preocupes. Tómate tu tiempo.

			 

			 

			Asher ya había recogido los cristales y vaciado cuatro cajas cuando Jace y Marnie regresaron al salón. Era perfectamente consciente de que había pasado más de una hora desde que se habían ido.

			—Menos mal que estáis aquí. Empezaba a preocuparme.

			—¿Y eso?

			—Habéis tardado tanto que estaba considerando la posibilidad de organizar una partida de búsqueda y rescate —respondió con humor.

			El niño frunció el ceño y preguntó:

			—¿Y a quién iban a rescatar?

			Asher rompió a reír.

			—A ti, claro.

			—Pero si yo sabía dónde estaba —afirmó el pequeño, confuso—. Estaba aquí, con Marnie... Bueno, con la señorita...

			Marnie le acarició el cabello.

			—No te preocupes, me puedes llamar por mi nombre. A mí no me importa, y tu padre ya te ha dado permiso.

			—Ah, sí... —dijo Jace—. ¿Todavía la puedo llamar Marnie, papá?

			Asher asintió.

			—Si es verdad que a la señorita McCafferty no le importa...

			—Por supuesto que no. Además, lo de señorita McCafferty es tan largo que Jace se podría asfixiar mientras lo pronuncia... Y no queremos que te asfixies, ¿verdad, Jace? —preguntó con solemnidad.

			Jace sacudió la cabeza, serio. Asher miró a su hijo, asombrado por el respeto que le tenía a Marnie. Le hacía caso en todo, sin rechistar. Cualquiera habría dicho que se había enamorado de la niñera.

			Estaba pensando que Jace tenía muy buen gusto cuando Marnie miró la hora y dijo:

			—¿Tenéis hambre?

			—¡Sí! —respondió Jace.

			—Siempre tiene hambre... —explicó Asher.

			—Es comprensible. Está creciendo y necesita mucha energía.

			Jace la miró con inseguridad.

			—No necesito energía. Necesito comida.

			—Lo sé, pero tu cuerpo convierte la comida en energía —le explicó.

			—¿Cómo los coches con la gasolina?

			Marnie sonrió. Jace le parecía adorable.

			—Sí, en cierta forma... Pero no estábamos hablando de eso, sino de que se está haciendo tarde y tenéis que comer. Os prepararé algo antes de irme.

			—¿Es que te vas? —preguntó el niño, decepcionado.

			—Me temo que sí, pero no antes de preparar la comida.

			—¿Por qué te vas?

			—Porque tengo que dar clase por la tarde. Si no voy, los niños se quedarán sin profesora y no podrán salir a montar. ¿Lo comprendes?

			—Sí, supongo... —respondió con tristeza.

			Marnie sonrió otra vez. Era consciente de que la mejor forma de devolverle la alegría era hacer que se sintiera útil. Y no se equivocó.

			—¿Me ayudas a preparar la comida?

			—¡Claro!

			Jace la tomó de la mano y volvió a sonreír de oreja a oreja.

			—Me temo que el frigorífico está bastante vacío —intervino Asher.

			La afirmación del padre de Jace era exacta. Sarah Jane, la prometida de Wyatt, se había tomado la molestia de llevarles comida; pero habían pasado varios días desde entonces y no quedaba gran cosa. Asher se dijo que tendría que ir al supermercado.

			—Descuida —dijo Marnie—. Me las arreglaré.

			 

			 

			Y Marnie se las arregló.

			Veinte minutos después, justo el tiempo necesario para que Asher vaciara dos cajas más, regresó al salón con dos platos que contenían lo que parecían ser tostadas con un popurrí de lo que había encontrado en el frigorífico y en la despensa.

			Cuando Asher lo miró, descubrió que venía a ser una ensalada de lechuga, tomate, cebolletas y restos de pollo asado, aderezados con una salsa. No era gran cosa, pero se quedó asombrado porque ni él mismo sabía que hubiera tantos ingredientes en la casa. Y, por otra parte, olía maravillosamente bien.

			Por lo visto, Marnie también tenía talento con la cocina.

			La boca se le hizo agua de repente. Había estado tan ocupado que no se había dado cuenta de que no había tomado nada en todo el día. Incluso se había saltado el desayuno.

			—Ya estoy aquí —dijo ella.

			Marnie dejó los platos en la mesa.

			—No puedo creer que hayas encontrado tantas cosas... —dijo él con admiración.

			Ella se encogió de hombros.

			—Bueno, no ha sido tan difícil. Pero he gastado todo lo que había —le advirtió—. Será mejor que vayas al supermercado.

			Asher no se dio cuenta de que estaba frunciendo el ceño, porque odiaba ir de compras. Pero Marnie lo notó.

			—Si no te agrada la perspectiva, me puedo encargar yo.

			—¿Encargar? ¿De qué?

			—De hacer la compra, por supuesto. Solo necesito que me hagas una lista.

			Él la miró con sorpresa.

			—¿Harías la compra por mí?

			Marnie sonrió. No le parecía que fuera para tanto.

			—¿Por qué no? Tengo que ir al supermercado de todas formas, así que no me supone ninguna molestia.

			Asher abrió la boca y formuló una pregunta que la dejó un poco desconcertada, aunque no era tan extraña como parecía. Su experiencia con Lynn lo había marcado tanto que ya no se fiaba de nadie.

			—¿Por qué?

			Marnie tardó unos segundos en contestar.

			—¿Por qué no? Solo intento ser amable, Asher.

			En realidad, Marnie tenía un motivo extra que se calló; uno que su madre le había criticado en más de una ocasión, cuando era pequeña. Siempre había sentido debilidad por las criaturas abandonadas o en dificultades, tanto si eran cuadrúpedos como bípedos.

			En cuanto los miraba a los ojos y veía su expresión de necesidad, se veía obligada a ayudarlos. Y Asher tenía esa misma expresión.

			—¿Puedo ir de compras contigo? —preguntó Jace.

			Marnie sabía perfectamente que la presencia del niño solo serviría para complicarle las cosas; pero parecía tan entusiasmado con la idea de acompañarla que no se atrevió a negarle ese capricho.

			—Naturalmente —contestó—. No pretenderás que vaya sola...

			Jace sonrió de oreja a oreja.

		

	



  

    

      Capítulo 6


       


      Al ver a su hijo con la mujer que Marcos le había enviado, Asher no pudo sino asombrarse por la expresión de felicidad de Jace.


      Hacía mucho tiempo que no lo veía tan contento.


      Tanto tiempo que ni siquiera recordaba haberlo visto así. Por lo menos, desde que Lynn los abandonó.


      Sin embargo, ese no era el único motivo de su sorpresa.


      Jace había tenido cinco niñeras distintas en Atlanta. Algunas eran mayores y otras, jóvenes; algunas eran más estrictas y otras, tan laxas y despreocupadas que rozaban el desinterés, pero todas habían terminado del mismo modo: al final, habían presentado su dimisión y se habían ido a toda prisa, huyendo de un niño que les parecía demasiado difícil y les complicaba demasiado las cosas.


      En cambio, Marnie había conseguido en un par de horas que el hiperactivo pequeño se comportara como el ser más encantador del mundo.


      Asher suspiró y se recordó que dos horas no eran tiempo suficiente para juzgar la relación que se había establecido entre ellos; pero debía admitir que la reacción de Jace hablaba bien de la profesionalidad de Marnie.


      De hecho, hablaba tan bien que, cuando llegó el momento de que Marnie se marchara, él se sintió tan decepcionado como el propio Jace, lo cual aumentó su sorpresa. ¿La iba a echar de menos porque sabía manejar a su hijo? ¿O porque le gustaba?


      —¿Te tienes que ir? —preguntó el niño cuando la acompañó a la puerta.


      Marnie lo miró.


      —Me temo que sí. Me están esperando mis alumnos...


      Jace frunció el ceño.


      —¿No pueden esperar un poco más?


      Marnie sonrió, emocionada por el afecto que Jace le dedicaba. Pero sabía que estaba pisando un terreno peligroso. Tenía que mantener un poco las distancias, para que el niño no se acostumbrara excesivamente a ella. Al fin y al cabo, su trabajo no consistía en ser madre de los niños que cuidaba, sino en darles los instrumentos necesarios para que fueran razonablemente independientes sin meterse en líos.


      Se inclinó sobre él, le puso una mano en la barbilla y dijo:


      —Cuando damos nuestra palabra a alguien, la tenemos que cumplir. De lo contrario, la gente no confiaría en nosotros.


      Jace asintió a regañadientes.


      —Está bien. Si te tienes que ir...


      Como no podía hacer nada para evitar que se fuera, Asher decidió pagarle por sus servicios. Se sacó la cartera del bolsillo trasero de los pantalones y extrajo varios billetes grandes, que le ofreció.


      —¿Cuánto te debo?


      Marnie sacudió la cabeza.


      —Nada.


      Asher frunció el ceño.


      —¿Nada? Discúlpame, pero no saldrás adelante si sigues ofreciendo gratis tu trabajo. Además, te recuerdo que tampoco me cobraste anoche por cuidar del niño, así que repito la pregunta... ¿Cuánto te debo?


      —Nada —repitió con una sonrisa.


      —Mira, Marnie...


      —No me debes nada porque Marcos ya se ocupó del asunto —le explicó—. Dijo que corría de su cuenta.


      A Asher no le hizo ninguna gracia; le disgustaba la idea de estar en deuda con alguien, aunque fuera una persona tan querida para él como Marcos.


      Decidió que hablaría con él en cuanto pudiera. Sabía que al esposo de su prima le iba bien; era un hombre de negocios con mucho éxito, pero él tampoco se encontraba en la indigencia, precisamente.


      —¿Volverás? —preguntó Jace.


      En lugar de aplacar al pequeño con una promesa que quizás no pudiera cumplir, Marnie miró a su padre y respondió:


      —Eso depende de Asher.


      —Mi papá quiere que vuelvas... ¿Verdad?


      Asher no dijo nada, y el pequeño insistió.


      —¿Verdad, papá?


      Asher respiró hondo. Ardía en deseos de que Marnie volviera a la casa, pero por motivos que iban más allá de su trabajo de niñera.


      —Parece que mi hijo se ha encariñado contigo...


      Ella sonrió al niño.


      —Y el sentimiento es mutuo —afirmó—. Pero bueno, será mejor que me vaya... Hasta la próxima vez, Asher.


      Marnie salió de la casa y cerró la puerta.


      —La veremos pronto, ¿no? —dijo Jace, preocupado.


      —Claro que sí —respondió Asher, mecánicamente.


      Jace corrió hacia el sofá del salón, que estaba junto a la ventana que daba al vado de la casa. Al llegar, se subió a los cojines y se dedicó a mirar a Marnie, que se dirigía al lugar donde había aparcado el coche.


      —¡Me está mirando, papá! ¡Me está mirando! —exclamó, entusiasta—. ¿No te quieres despedir de ella?


      Su padre guardó silencio.


      —¡Vamos, papá! No volverá si no la saludas...


      Asher sonrió y se dijo que Jace tenía razón. Puede que fuera un niño pequeño, pero también era sorprendentemente perceptivo.


       


       


      A Asher no le sorprendió que su hijo preguntara por Marnie al día siguiente; de hecho, le habría extrañado que no preguntara. Pero, a pesar de que el pequeño insistía una y otra vez con el mismo tema, él no se decidía a dejar lo que estaba haciendo, descolgar el auricular del teléfono y llamarla.


      —No estoy seguro de que necesites una niñera, Jace. Prefiero esperar y ver si te puedes arreglar sin ayuda —alegó.


      En realidad, la renuencia de Asher no tenía nada que ver con eso; ni con la capacidad profesional de Marnie McCafferty, que estaba fuera de duda. Hasta entonces, no le había encontrado ni un defecto.


      Era irritantemente perfecta.


      Y, además, le gustaba. Tal vez, más de lo conveniente. Pero ese tampoco era el motivo por el que se resistía a llamarla.


      Simplemente, se sentía en la obligación de cuidar en persona de su hijo.


      Sin embargo, la situación se complicó tanto que, al tercer día, se dio cuenta de que sus obligaciones lo desbordaban. No podía vaciar cajas y ordenar la casa si Jace lo interrumpía todo el tiempo.


      Frustrado y esperanzado a la vez, buscó la tarjeta que Marnie le había dejado y marcó el número de teléfono de su móvil.


      El aparato sonó cuatro veces. A la quinta, saltó el buzón de voz y Asher maldijo en voz alta. Odiaba los teléfonos. Siempre los había odiado.


      Estaba a punto de cortar la comunicación cuando el mensaje grabado se interrumpió.


      —¿Dígame?


      Asher se quedó sin habla.


      —¿Sí? ¿Quién es? —insistió ella.


      —Soy yo. Necesito ayuda.


      —Ah, señor Fortune...


      Asher gruñó. Le molestaba que lo llamaran por su apellido.


      —No, yo no soy el señor Fortune. Ese es mi padre —dijo—. Yo soy Asher.


      Ella se rio.


      —Sí, ya lo sé... Pero me sorprende que llames. Empezaba a pensar que habías encontrado otra niñera.


      Marnie dijo la verdad. De hecho, se lo había comentado a Wendy cuando la llamó para interesarse al respecto. Pero Wendy le había dicho que no era posible que Asher contratara a otra niñera, porque no conocía a ninguna.


      —Es que no encontraba tu número —mintió él.


      Marnie supo que estaba mintiendo.


      —Discúlpame, pero no me pareces de la clase de personas que pierden las cosas con facilidad. Y aunque fuera cierto que lo has perdido, podrías haber llamado a Wendy o a Marcos para pedirles mi número —observó con humor.


      Asher soltó una carcajada mientras contemplaba el caos de su casa y se preguntaba cómo era posible que hubiera acumulado tantas cosas.


      Pero, evidentemente, conocía la respuesta. En sus prisas por mudarse a Red Rock, había cometido el enorme error de contratar a una empresa de mudanzas y pedirles que guardaran todos los objetos de su casa anterior, sin deshacerse de lo que no le servía. Y para complicar las cosas, los trabajadores de la empresa de mudanzas lo habían mezclado todo en las cajas, sin orden ni concierto.


      Entre ese problema y las constantes e irritantes apariciones de su hijo, que estaba tan lleno de energía como cualquier niño de cuatro años, Asher se sentía superado, abrumado y totalmente agotado.


      —Sí, eso es verdad, pero estoy tan ocupado con las cajas que no tengo tiempo para nada —se excusó—. Tendrías que ver el caos en el que vivo.


      —Ya lo he visto. Te recuerdo que estuve en tu casa el otro día.


      —Pues ha empeorado desde entonces... —dijo con desaliento, incapaz de ocultar su desesperación—. ¿Podrías venir?


      —¿Cuándo?


      —Ayer —respondió Asher—. Pero dado que no tienes una máquina del tiempo, me contentaría con que vengas hoy.


      Marnie dudó y dijo:


      —¿Para qué? ¿Para ayudarte con las cajas?


      —No, creo que sabré ocuparme de eso. Solo necesito que cuides de Jace y lo apartes un rato de mi camino.


      Ella pensó que Marcos y Wendy tenían razón en lo relativo a Asher Fortune. El padre de Jace era un cabezota que se negaba a aceptar la ayuda de nadie.


      —¿Te está causando muchos problemas?


      Asher soltó un suspiró largo y cansado, que parecía provenir del rincón más profundo de su alma.


      —Ni lo imaginas.


      Marnie sintió lástima de él; así que, en lugar de preguntar por qué no la había llamado antes, declaró:


      —Mi última alumna acaba de llamar para cancelar la clase de hoy. Dice que mañana tiene un examen y que tiene mucho que estudiar.


      —Entonces, ¿vendrás?


      —Estaré en tu casa antes de una hora.


      Asher se sintió inmensamente aliviado por su respuesta.


      —Magnífico. Jace se alegrará mucho de verte.


      De haber podido, le habría dicho que él también se iba a alegrar. Pero no podía. No quería arriesgarse a que Marnie malinterpretara sus palabras y se asustara. Necesitaba una niñera urgentemente.


      Tras despedirse de ella, cortó la comunicación y sonrió.


      La caballería estaba a punto de llegar.


       


       


      El timbre de la puerta sonó treinta y tres minutos después, exactamente.


      Asher, que estaba arrodillado delante de una de las cajas, sonrió de oreja a oreja y se giró hacia el vestíbulo.


      Era Marnie.


      Se levantó, se limpió las manos con un paño, apartó la caja para que no estuviera en mitad del paso y corrió a la puerta.


      Pero ya estaba abierta cuando llegó.


      A pesar de su insistencia en que no abriera la puerta a nadie, su hijo se le había adelantado y había abierto.


      —¿Qué te he dicho sobre la puerta, Jace? —preguntó en tono de recriminación.


      Jace lo miró con desconcierto. Estaba tan contento por la llegada de Marnie que no se acordaba de los incontables sermones de su padre.


      —Te he dicho que no abras nunca sin mi permiso —insistió.


      —Es que...


      —¿Sí?


      —También dijiste que puedo abrir si tú estás presente. Y como estabas en el salón...


      Asher sacudió la cabeza.


      —Eso no importa, Jace.


      —Tenía que abrir, papá... —dijo el niño, preocupado—. Tenía que dejarla entrar. No quería que se fuera otra vez.


      El niño tomó a Marnie de la mano, demostrando así que su temor no era exagerado. Pero Marnie sonrió.


      —No te preocupes, Jace. Habría esperado —afirmó ella—. Y si no hubieras abierto tan deprisa, habría llamado otra vez.


      —Pero yo...


      —Tu padre tiene razón. No debes abrir la puerta si él no está contigo —dijo Marnie—. ¿Prometes que no lo volverás a hacer?


      Marnie se lo preguntó con voz suave y sin dejar de sonreír. No quería que el niño se asustara y tuviera miedo de estar en su propia casa; solo se trataba de que fuera más cauto y obedeciera a su padre.


      —Bueno... lo prometo —respondió, sin soltarle la mano—. ¿Te vas a quedar?


      Marnie miró a Asher.


      —Sí. Me quedaré un rato.


      Jace sonrió.


      —¡Bien! —exclamó, aún más entusiasta de lo normal en él—. Tengo un videojuego nuevo, ¿sabes? Pero todavía no sé jugar con él.


      —¿Y eso?


      —Se lo regaló la prometida de Wyatt —intervino Asher—, pero aún no he tenido tiempo de mirar las instrucciones y enseñarle.


      —Entonces, me ocuparé en persona del asunto. Parece que es tu día de suerte, Jace... Tengo mucha experiencia con los videojuegos.


      El niño la miró con asombro.


      —¿En serio?


      —Sí, en serio. Venga, enséñamelo...


      —¡Enseguida!


      Esta vez, el suspiro de Asher no tuvo el menor fondo de desesperación. Fue un simple y puro suspiro de alivio.


      Marnie sonrió al oírlo y se alejó con el pequeño.


    


  



	
		
			Capítulo 7

			 

			Durante las semanas siguientes, Marnie se sintió como si se hubiera convertido en un mueble más de la casa de Asher.

			Cuando no estaba trabajando en los establos, dando clase de monta a adolescentes y preadolescentes, estaba cuidando de Jace. Y eso que, al principio, solo iba a ser un trabajo ocasional.

			Las cosas habían cambiado hasta el extremo de que la presencia de Jace era constante en su vida. Primero, lo llevó al supermercado y aprovechó para hacer la compra a Asher; después, cumplió su palabra y le empezó a dar clases de equitación. Pero era demasiado pequeño para montar en un pony de verdad, de modo que montaba en uno de juguete.

			Marnie se repetía constantemente que era un trabajo como cualquier otro. Sin embargo, pasaba tanto tiempo con él que parecía algo más que su niñera. Y, para empeorar la situación, se empezaba a sentir demasiado atraída por Asher.

			En cuanto al propio Asher, se encontraba en una situación muy similar. Cada vez que se despedía de Marnie, tenía miedo de no volver a verla en una temporada. El comportamiento de Jace había mejorado mucho cuando estaba con su niñera. Con un poco de suerte, las cosas podrían volver a ser como antes, es decir, como antes de que Lynn los abandonara.

			Desgraciadamente, Jace no se portaba tan bien cuando Marnie se marchaba. Tenía la impresión de que su hijo se había convertido en dos niños distintos; un angelito con la niñera y un pequeño diablo con él.

			Cuando se quedaban a solas, empezaba a hacer travesuras y se ponía tan insoportable que Asher se sentía completamente superado. Y, sistemáticamente, se rendía, alcanzaba el teléfono y llamaba a Marnie.

			Por suerte, Marnie acudía siempre en su ayuda. Un segundo después de que entrara en la casa, Jace dejaba de ser el diablillo insufrible y volvía a ser el ángel con cara de no haber roto un plato en su corta vida. Hacía verdaderos esfuerzos por portarse bien con ella, lo cual llevó a Asher a formularse una pregunta que le inquietaba.

			¿Cómo era posible que él no pudiera controlar a su propio hijo? Lo quería con locura, pero era evidente que estaba haciendo algo mal.

			Tomó la decisión de consultarlo con Marnie la próxima vez que pasara por la casa. Y cuando la oportunidad se presentó, se apresuró a abrir la puerta para hablar con ella antes de que Jace los pudiera interrumpir.

			Pero el niño llegó a toda prisa.

			—¡Hola, Marnie!

			Asher se maldijo para sus adentros e intentó encontrar algún alivio en el hecho de que, al menos, había conseguido que Jace no abriera la puerta sin su permiso.

			—Hola, Jace... —dijo ella.

			—He ordenado mis juguetes, como me dijiste.

			Marnie sonrió al pequeño. La noche anterior, le había ordenado que guardara y ordenara los juguetes, que estaban por todas partes.

			—Excelente, Jace... Recuerda que debemos cumplir nuestra palabra cuando se la damos a alguien.

			Asher se había quedado tan perplejo que Marnie preguntó:

			—¿Qué ocurre?

			—Que, hasta hace media hora, toda esta zona estaba llena de juguetes —respondió—. Le he pedido varias veces que se los llevara, y en todos los casos se ha limitado a decir que se los llevaría más tarde.

			—Bueno, supongo que técnicamente ha dicho la verdad. Al final, los ha recogido —dijo ella, en defensa del pequeño—. ¿Qué te parece si subimos a tu habitación y me enseñas lo que has hecho, Jace?

			—¡Vale!

			—Esto lo quiero ver —dijo Asher.

			Cuando entraron en la habitación del niño, Asher pensó que no parecía el mismo sitio de antes. El dormitorio estaba perfectamente ordenado y limpio; tan perfectamente, que habrían podido sacar una fotografía y publicarla en una revista de diseño de interiores.

			Era asombroso. Se sintió como si estuviera de repente en un universo paralelo.

			—¿Lo ves? Cuando quieres, puedes ser un chico muy ordenado —dijo Marnie.

			El niño asintió y sonrió de oreja a oreja.

			Marnie miró a Asher y declaró, en voz baja:

			—Me has llamado hace media hora, ¿verdad?

			Él frunció el ceño.

			—Sí. ¿Qué quieres decir con eso?

			Marnie no quería dar explicaciones delante de Jace, pero era evidente que se comportaba así por alguna razón.

			—Saca tus propias conclusiones, Asher.

			Asher no dijo nada.

			—¿No dijiste que tenías un libro nuevo que me querías enseñar? —preguntó ella al niño.

			—Sí, claro... ¿Quieres verlo?

			—Por supuesto que sí. Siento tanta curiosidad que no he dejado de pensar en él —contestó, muy seria.

			El niño pareció sorprendido.

			—¿En serio?

			—En serio.

			Marnie no fue precisamente sincera con Jace; pero, por motivos obvios, no le podía decir que el objeto de sus pensamientos no era el libro en cuestión, sino Asher Fortune. El padre de aquel niño empezaba a ser una presencia inquietante en su mente.

			De día, tenía que hacer verdaderos esfuerzos para quitárselo de la cabeza. De noche, no podía hacer nada por evitarlo.

			En cuanto cerraba los ojos y se quedaba dormida, Asher Fortune sobrepasaba sus barreras y la condenaba a un mundo de imágenes tórridas que aumentaban el deseo que ya sentía por él; un deseo cada vez más fuerte.

			Pero, al menos, ahora estaba despierta.

			Y, afortunadamente, se podía escudar tras su ingenio, sus bromas y su bien desarrollado sentido del humor.

			Además, tenía la seguridad de que Asher no era consciente del efecto que tenía en ella. No sabía que cada vez que oía su voz en el teléfono, cada vez que le pedía que pasara por su casa, se le hacía un nudo en la garganta.

			—Bueno, si no me necesitas para nada, volveré abajo —dijo Asher—. Tengo que seguir con las malditas cajas.

			Asher salió de la habitación.

			—¿Y bien? ¿Dónde está el libro?

			—Ahí, en la estantería... —contestó Jace.

			Mientras caminaba hacia la estantería, Marnie se preguntó si debía hablar con el pequeño y decirle que sabía lo que estaba haciendo.

			Jace podía ser inteligente, pero no la engañaba. Se portaba mal con su padre para que no tuviera más remedio que llamarla por teléfono y pedirle ayuda. Era una estrategia bien planeada. Sacaba de quicio a su padre e interpretaba el papel de angelito con ella para ganarse su afecto y que no le importara volver.

			No estaba nada mal para un niño de cuatro años. Pero, si seguía así, sería insoportable cuando tuviera diez.

			En otras circunstancias, Marnie no lo habría dudado un momento. Habría hablado con el niño y lo habría puesto en su sitio. Sin embargo, tenía un buen motivo para callar: sus tretas le ofrecían la excusa que necesitaba para ver a Asher.

			Sonrió y decidió morderse la lengua.

			De momento, le seguiría la corriente y se dedicaría a disfrutar de la compañía. Empezando por el niño y terminando por su padre.

			 

			 

			Con Jace en buenas manos, Asher supo que por fin tendría tiempo de afrontar la abrumadora tarea de convertir una casa nueva de dos pisos en un hogar con todas las de la ley.

			En su hogar.

			Pero, por otra parte, la cercanía física de Marnie lo afectaba hasta el extremo de que no se podía concentrar en el trabajo. Simplemente, no dejaba de pensar en ella. Era una verdadera preciosidad.

			Mientras arreglaba la casa, se acordó de una canción de música country. Había olvidado el título, pero no la letra. Hablaba de un hombre que estaba deseando que cierta mujer se marchara y que, no obstante, era incapaz de vivir sin ella.

			Asher pensó que el autor de la letra se habría encontrado en una situación muy parecida a la suya. Hasta era posible que la hubiera escrito después de contemplar una escena parecida a la que él mismo había contemplado unos minutos antes, cuando Marnie subió por la escalera en compañía de Jace y le ofreció una visión magnífica de su trasero y del rítmico movimiento de sus caderas.

			Definitivamente, era poesía en acción.

			Pero la excitación que sentía en esos casos, no ocultaba el hecho de que la estaba llamando con demasiada frecuencia.

			Al principio, había pensado que Jace se calmaría y se empezaría a portar bien; pero Jace se portaba peor que nunca cuando ella se marchaba y él no tenía más opción que llamarla de nuevo.

			Su paciencia disminuía con tanta rapidez como aumentaba el placer de volver a estar con Marnie McCafferty.

			En eso, su hijo y él eran iguales.

			Y albergaba la esperanza de que Jace le facilitara un día las cosas y consiguiera que Marnie se quedara a cenar.

			Por fin, el niño se lo preguntó una noche. Asher estaba cerca y escuchó la conversación a escondidas, de modo que tuvo la oportunidad de intervenir cuando Marnie ya se disponía a rechazar la invitación.

			—Oh, vamos, no querrás que Jace se lleve un disgusto... —dijo.

			Marnie soltó una carcajada.

			—¡Quédate! —insistió el niño.

			—¿Lo ves? Le harías muy feliz.

			—Está bien, me quedaré... No puedo luchar contra los dos al mismo tiempo.

			A partir de entonces, Marnie se quedó a cenar casi todos los días. Sin embargo, Asher sabía que esa situación tenía fecha de caducidad. Obviamente, ella tendría más cosas que hacer además de cenar con él y con su hijo. A fin de cuentas, una mujer tan extraordinariamente atractiva debía de llevar una vida social bastante intensa.

			Pero Asher se equivocó.

			Contra todo pronóstico, Marnie seguía aceptando sus invitaciones.

			Y él no sabía cómo corresponder a la amabilidad de la niñera. Especialmente, porque el dinero que le pagaba por su trabajo era poca cosa en comparación con las molestias que ella se tomaba. Y, sobre todo, porque ya había decidido que la quería allí, en su casa.

			Ya no se trataba del comportamiento del niño y los problemas que le daba cuando se quedaban a solas, sino de algo bastante más egoísta.

			Quería que Marnie formara parte de su familia.

			Lo quería a pesar de que, en el fondo, tenía miedo de lo que pudiera pasar. Su experiencia con Lynn había sido tan mala que ahora desconfiaba del amor. Y sabía que estaba pisando un terreno peligroso.

			Pero no podía hacer nada por evitarlo.

			Marnie le gustaba demasiado.

			 

			 

			Jace se presentó ante él, se detuvo en seco y anunció con expresión de triunfo:

			—¡Lo he conseguido!

			—¿A qué te refieres?

			—¡He conseguido que Marnie se quede a cenar otra vez!

			Marnie apareció detrás del pequeño. Lo de cenar se había convertido en una costumbre; pero no lo quería dar por sentado, así que dijo:

			—Ya conoces las normas, Jace.

			—¿Las normas?

			—Solo me puedo quedar si a tu padre le parece bien —le recordó.

			En lugar de esperar que su padre dijera algo, como solía hacer en esos casos, Jace se le adelantó con rapidez.

			—Seguro que le parece bien. Siempre le parece bien. ¿Verdad, papá?

			El niño se giró hacia su padre.

			Marnie miró a Asher.

			—Eso no significa que hoy también le parezca bien —puntualizó.

			Marnie necesitaba saber que no la invitaba a cenar porque se sentía obligado por su hijo. Necesitaba saber que tenía elección y que hacía algo más que ser tolerante con los caprichos del pequeño.

			Por mucho que le gustaran sus veladas nocturnas, cabía la posibilidad de que Asher necesitara más espacio para estar solo o para pasar más tiempo con Jace.

			Incluso cabía la posibilidad de que quisiera salir con alguien.

			En ese momento, cayó en la cuenta de que Asher no había salido ni una sola noche durante las últimas semanas. Ni le había pedido que cuidara de Jace mientras él salía con alguna mujer que hubiera captado su atención.

			Y se sintió extrañamente halagada por ello.

			—Pero si él quiere que te quedes... —insistió Jace, que volvió a mirar a su padre—. ¿No es verdad, papá?

			Asher sonrió y dijo lo que Jace quería oír.

			—Sí, es verdad.

			¿Lo había dicho en serio? ¿O solo por salir del paso?

			A Marnie le habría gustado pensar que lo había dicho porque le gustaba estar con ella, pero no podía estar segura.

			Sonrió a Asher y dijo:

			—No quiero que te sientas obligado. Si prefieres que me vaya, me iré... Conozco el camino a casa.

			A Asher le habría gustado saber si Marnie era consciente de lo guapa que estaba cuando sonreía de ese modo.

			Mientras la admiraba, sintió un caos de emociones intensas que parecían en guerra entre sí. Era un juego de tira y afloja entre su mente, su libido y todo lo demás.

			—No dudo que conozcas el camino a tu casa, pero no es necesario que lo tomes tan temprano —replicó.

			El camino a su casa.

			Marnie pensó que, tal vez, ya había encontrado su verdadero hogar.

			 

			 

			Marnie se quedó más tiempo de lo habitual en ella.

			Cuando terminaron de cenar, limpiaron la mesa y llevaron los platos y cubiertos a la cocina. Pero, en lugar de meterlos en el lavavajillas, como hacían siempre, Marnie sorprendió a padre e hijo con un cambio de estrategia.

			Puso una banqueta junto a la encimera, para que el niño llegara a la pila y, a continuación, declaró:

			—Hoy lo vamos a hacer a la antigua usanza.

			Jace la miró con interés.

			—¿Qué es eso?

			—Una forma distinta de hacer las cosas... Primero, lo pondremos todo en la pila, la llenaremos con agua y echaremos detergente para que haga un montón de espuma. Después, lavaremos los platos, los cubiertos y los vasos a mano.

			Marnie lo explicó de un modo tan agradable que a Jace le pareció el juego más divertido del mundo.

			—¿Se puede hacer así?

			Ella se rio.

			—Por supuesto que se puede. Es lo que la gente hacía cuando no tenían lavavajillas —respondió ella.

			El niño sopesó el asunto antes de hablar.

			—¿Por qué no los tenían? ¿Porque eran pobres?

			Marnie alcanzó un delantal y se lo puso al pequeño, asegurándose de que estuviera bien cerrado. Sospechaba que iba a terminar empapado de agua.

			—No, no necesariamente. Además, la gente también lavaba los platos a mano porque era una forma de estar juntos un rato y charlar.

			La respuesta de Jace fue automática.

			—¿Como tú y yo?

			Ella volvió a reír.

			—Exactamente.

			Asher, que había estado contemplando la escena, decidió romper su silencio y acercarse a la pila.

			—¿Os ayudo a secar?

			Marnie le lanzó una mirada cargada de ironía. Por lo que había oído, sus hermanos y él no estaban precisamente acostumbrados a tener que hacer las cosas por su cuenta. Incluso le sorprendió que supiera dónde estaba la pila.

			—¿Sabes secar? —preguntó.

			Asher alcanzó un paño.

			—Bueno, no es tan difícil...

			Marnie sonrió.

			—Todo es difícil cuando no se ha hecho nunca.

			—¿Y quién te ha dicho que no lo he hecho nunca? —replicó él—. Venga, lava algo y te demostraré mis habilidades.

			—Como quieras...

			El niño, que se había subido a la banqueta, miró a los dos mayores con tanto interés como alegría. Parecía encantado de que estuvieran juntos.

			—¿Lo vamos a hacer entre los tres?

			—Eso parece —respondió Marnie, súbitamente consciente de lo pequeña y cálida que era la cocina—. Si tu padre está a la altura, claro.

			Asher la miró con incredulidad.

			—¿Es que lo dudas? —preguntó, fingiendo indignación—. Empezad de una vez. Os voy a dar una lección.

			—Muy bien... Alcanza un plato, Jace.

			Jace metió las manos en el agua y alcanzó un plato.

			—¡Ya lo tengo!

			El niño sacó el plato y se lo dio a Marnie.

			Sin perder un segundo, Marnie lo frotó por los dos lados, lo aclaró y se lo pasó a Asher, que lo secó y lo dejó en la encimera.

			—Ya está. ¿Seguimos?

			Jace aplaudió con alegría.

			—¡Esto es muy divertido, Marnie!

			—Sí, ¿verdad?

			—Deberías quedarte a vivir con nosotros —añadió el pequeño—. Los papás necesitan estar con mamás... y yo también.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Marnie no lo pudo evitar.

			Las palabras de Jace la incomodaron tanto que se puso roja como un tomate. Y como no quería que Asher se diera cuenta, apartó la mirada y le dio la espalda.

			Pero, a pesar de su incomodidad, fue la primera que rompió el silencio.

			—Eso es cierto, Jace. Tienes toda la razón. Los papás necesitan estar con mamás y las mamás, con papás.

			—¿Entonces... ? —empezó el niño, entusiasmado.

			—Entonces, nada. Yo no soy tu mamá, Jace.

			Lejos de sentirse decepcionado, el niño cambió de estrategia.

			—Ya lo sé, pero ¿te gustaría serlo?

			La pregunta dejó a Marnie completamente desconcertada.

			—Mi mamá se marchó y se olvidó de mí —continuó Jace.

			A Marnie se le hizo un nudo en la garganta. Wendy le había contado lo sucedido, y no se podía decir que su opinión sobre Lynn fuera precisamente buena. Le parecía increíble que hubiera abandonado a Jace. Pero no quería aumentar su dolor, de modo que intentó ser positiva al respecto.

			—Tu mamá no te ha olvidado, Jace. Nadie sería capaz de olvidar a un niño tan maravilloso como tú.

			—¿Ah, no?

			—Por supuesto que no. Tu mamá se fue porque tenía sus propios problemas y necesitaba afrontarlos. Estoy segura de que, cuando los solucione, se pondrá en contacto contigo —Marnie le acarició el cabello con afecto—. Y algún día, si tengo la suerte de ser madre, espero tener un niño tan bueno como tú.

			Jace sonrió de oreja a oreja.

			—¿Lo dices en serio?

			Ella asintió y le dio un abrazo.

			—Sí, Jace... eres el niño más encantador que he conocido. Pero no estás disponible. Eres de tu padre.

			Jace miró a su padre como para asegurarse de que seguía en la cocina. En su mente de niño, Asher y él iban en el mismo paquete, como la típica oferta de supermercado. Dos por el precio de uno.

			—Yo estoy disponible y mi papá, también.

			Asher decidió que había llegado el momento de interrumpir a su hijo. Estaba empezando a complicar las cosas.

			—Es hora de acostarse...

			—¡Pero si no hemos terminado de lavar los platos! —protestó el pequeño.

			Marnie sonrió.

			—No te preocupes por eso. Ya nos ocupamos nosotros.

			El niño los miró con preocupación.

			—Si os quedáis en la cocina, ¿quién va a subir conmigo a la habitación? ¿Quién me va a leer un cuento?

			Marnie miró la pila, miró al niño y se encogió de hombros en gesto de resignación. Ella era la niñera, así que no tenía más remedio que subir con él.

			—Yo te leeré el cuento. Los platos pueden esperar. Al fin y al cabo, no se van a ir a ninguna parte.

			—Eso es cierto —dijo Asher—. Pero, de todas formas, yo te llevaré a la habitación.

			—¿Y Marnie no va a venir?

			Asher pensó que su hijo tenía alma de Celestina. Y si Marnie McCafferty no le hubiera gustado tanto, le habría molestado que lo intentara emparejar con ella.

			Pero le gustaba mucho.

			De hecho, le gustaba hasta el extremo de que, de haber estado buscando a una mujer, habría elegido a la que segundos más tarde tomó de la mano a su hijo y lo llevo tranquilamente a la escalera.

			Asher los miró un momento y los siguió, cautivado por las piernas de Marnie y el movimiento de sus caderas.

			Era una visión preciosa, pero se maldijo para sus adentros. Se estaba comportando como un adolescente que no hubiera salido completamente de la pubertad. Y, como no encontró otra explicación, se dijo que quizás estaba pasando por alguna de las crisis típicas de los hombres adultos.

			¿Qué diablos le sucedía?

			¿Es que no había tenido suficiente con Lynn? ¿Tan desesperado estaba que se quería arriesgar otra vez a que le partieran el corazón?

			Fuera como fuera, se sentía profundamente atraído por Marnie. Pero no sabía qué hacer, cómo comportarse para que dejara de ser la niñera de su hijo y empezara a ser algo más, lo que él quería.

			Al llegar al descansillo, miró el reloj.

			Se estaba haciendo tarde. No en el sentido de que fuera una hora especialmente intempestiva, sino en el sentido del tiempo que había transcurrido desde que Marnie había llegado a la casa. En general, estaba entre tres y seis horas con ellos.

			Pero aquel día llevaba ocho.

			Asher no lo pensó porque le preocupara el dinero que le tendría que pagar. Se habría podido permitir el lujo de pagarle el doble de lo que Marnie le había pedido, y se lo habría pagado con mucho gusto si ella no se hubiera empeñado en recibir un salario inferior. Decía que era más que suficiente.

			Su temor se debía a otra cosa. Marnie estaba trabajando demasiado, y existía la posibilidad de que terminara por agotarse. Desde luego, el niño se portaba bien; pero un niño era un niño en cualquier caso, y el suyo andaba sobrado de energía.

			—No es necesario que le cuentes un cuento —dijo él, mientras Marnie preparaba a Jace para acostarlo—. Si te quieres ir a casa, lo puedo hacer yo.

			Ella abotonó la chaqueta del pijama al niño y sonrió a su padre.

			—Te lo agradezco, pero no me importa. Bueno, jovencito... ¿por qué no eliges el libro que quieres que te lea?

			—¡Bien! —exclamó Jace.

			El niño alcanzó un libro de la estantería y lo sacó. Se llamaba Freddy se prepara.

			—Una elección interesante... —observó ella.

			Cuando empezó a leer, descubrió que Fre-ddy era un dragón pequeño que se estaba preparando para su primer día en la guardería. Marnie se preguntó si lo habría elegido deliberadamente porque solo faltaban unos meses para que fuera al colegio.

			Al cabo de un rato, Jace se quedó dormido y ella dejó de leer.

			Sonrió, cerró el libro, tapó bien al pequeño y se inclinó sobre él para darle un beso en la frente. Jace murmuró algo, pero siguió durmiendo.

			Marnie se dio la vuelta y salió de puntillas de la habitación, para no hacer ruido. Pero estuvo a punto de dar un grito ahogado cuando vio que no se encontraba sola. Asher estaba en el umbral, observándola.

			Salió al pasillo y cerró la puerta.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó.

			—El tiempo necesario para saber que Fre-ddy se lo pasará bien en su primer día de guardería —contestó.

			Para Asher, había sido toda una experiencia. Lynn no había leído un solo cuento a Jace durante su breve relación. En unos pocos minutos, Marnie McCafferty le había dado más cariño que su propia madre en varios años. Suspiró y la miró con intensidad.

			—Ha sido muy bonito, Marnie.

			Ella no entendió lo que quería decir.

			—¿Te refieres al cuento?

			—No, me refiero al hecho de que se lo leyeras. Jace se lleva muy bien contigo. Se nota que tenéis algo especial.

			Marnie le restó importancia.

			—Es un niño pequeño. Respondería bien ante cualquiera que le prestara atención y le hiciera sentirse importante. Pero tú lo sabes de sobra... Os he observado y me consta que sabes tratar a tu hijo.

			Asher se encogió de hombros.

			—Sí, bueno, a veces no estoy tan seguro de estar haciendo lo correcto con él. Pero te estoy muy agradecido, Marnie. Jace lo pasó muy mal cuando Lynn se fue. Le estás ayudando a olvidar su dolor.

			Marnie no quería contradecirlo, pero se sintió obligada a ser realista.

			—Me temo que su dolor no desaparecerá tan fácilmente.

			Él asintió. Sabía que tenía razón.

			—No, claro que no. Pero se siente mejor cuando está contigo.

			Ella volvió a sonreír.

			—¿Esa es tu forma de decirme que aún me quieres de niñera?

			—¿Quererte de niñera? —preguntó Asher con una carcajada—. Si fuera necesario, estaría dispuesto a adoptarte.

			Marnie arqueó una ceja.

			—¿Ah, sí?

			—Por el bien de Jace, claro —se apresuró a puntualizar él, para que ella no se llevara una impresión inadecuada—. De hecho, reconozco que su idea me ha parecido tan brillante como conveniente a la vez.

			—¿De qué estás hablando?

			—De lo que dijo cuando estábamos en la cocina —respondió—. Que te quedaras a vivir con nosotros.

			Ella lo miró con sorpresa y él supo que había cometido un error.

			La había asustado. Y no la quería asustar. Tenía que decir algo, lo que fuera; cualquier cosa que lo sacara de ese lío.

			—En calidad de niñera, quiero decir.

			—En calidad de niñera... —repitió ella.

			Asher estaba más confundido que la propia Marnie. ¿Se había sentido obligado a puntualizar sus propias palabras porque temía que Marnie pensara que pretendía algo más? ¿O las había puntualizado porque efectivamente buscaba algo más? Y si se trataba de lo segundo, ¿qué demonios buscaba?

			Marnie se dio cuenta entonces de que Asher estaba esperando una respuesta y, como era un asunto que debía pensar con detenimiento, dijo:

			—Ya veremos.

			La corta réplica de Marnie aumentó la incomodidad de Asher. Su tono de voz había sido tan neutral que no sabía si su sugerencia le había gustado, si le había parecido absurda o si se había sentido insultada.

			Pero, fuera como fuera, supo que la había asustado. Y cuando Marnie le dio la espalda, la agarró del brazo y la giró hacia él con tanta fuerza que a ella se le cayó el libro de Jace, que aún llevaba en la mano.

			Desconcertada, se inclinó para recoger el libro y devolverlo más tarde a la estantería. Desgraciadamente, él tuvo la misma idea y se produjo lo inevitable: sus cabezas se encontraron en el camino.

			Avergonzado, Asher la tomó rápidamente de las manos para impedir que perdiera el equilibrio y luego, sin soltarla, se incorporó.

			Marnie se quedó sin aliento. Sus mejillas se habían ruborizado incluso más que cuando Jace había insinuado que ocupara el puesto de Lynn. Se sentía como si la hubieran hechizado. No se atrevía ni a moverse.

			Un segundo después, Asher perdió el escaso control que le quedaba y decidió hacer lo que había deseado desde el primer día.

			Ni siquiera fue consciente de lo que pasó.

			Solo supo que, en algún momento, se apretó contra ella, inclinó la cabeza y le dio un beso en los labios.

			Solo supo que fue una revelación para él.

			De repente, se sintió dominado por una fuerza inmensa y tuvo la impresión de que toda la soledad que había acumulado durante los meses anteriores se disolvía en el aire como un azucarillo en un café.

			Asher le acarició el cabello y la besó con más pasión. Después, le puso una mano en la nuca y se dedicó a disfrutar de las sensaciones que lo asaltaban, temiendo que no pudiera repetir la experiencia.

			Pero su miedo también desapareció. Se sentía el hombre más feliz del mundo.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Marnie intentó contenerse. No porque no lo deseara, sino porque estaba tan insegura como Asher. Si se dejaba llevar por el deseo, corría el peligro de que él pensara que buscaba una relación seria.

			Y no lo quería asustar.

			Pero fue incapaz de contenerse. Lo siguió besando con toda su alma, completamente concentrada en el placer.

			Hasta que Asher recuperó la cordura y rompió el contacto, sumido en sus viejas preocupaciones. ¿Qué estaba haciendo? Ahora que se empezaba a recuperar de la traición de Lynn, justo cuando había conseguido superar su dolor, lo tiraba todo por la borda porque se sentía físicamente atraído por una mujer.

			Ya había pasado por eso, y no estaba dispuesto a tropezar en la misma piedra.

			Además, Marnie era una mujer preciosa y encantadora, pero ni siquiera sabía si le gustaba tanto porque le parecía verdaderamente especial, porque se portaba muy bien con Jace o porque llevaba demasiado tiempo sin acostarse con nadie.

			Estaba más confundido que nunca. Y el hecho de que aquel breve contacto hubiera sido lo más bonito que le había pasado en mucho tiempo, no contribuía a facilitarle las cosas. A fin de cuentas, Marnie no era su amante. Era la niñera de Jace.

			—Lo siento mucho —declaró en voz baja—. Te aseguro que no quería besarte.

			—Ah, ¿no?

			—No...

			—Entonces, será mejor que retroceda un poco.

			Él se quedó desconcertado.

			—¿Que retrocedas? ¿Por qué?

			—Porque la nariz te va a empezar a crecer y no quiero que se me clave en un ojo. Seguro que duele —ironizó.

			—¿Mi nariz? —preguntó, absolutamente atónito.

			—Pues claro... Como la de Pinocho, ya sabes. Cuando mentía, la nariz le crecía. Y es posible que a ti te pase lo mismo.

			Asher sonrió a su pesar.

			—¿Por qué dices eso? ¿Crees que he mentido?

			—Por Dios, Asher... Te recuerdo que no has besado a una pared. Me has besado a mí, y no me ha dado la impresión de que me estuvieras besando contra tu voluntad.

			Él suspiró.

			—Discúlpame, Marnie. Es que no quiero hacer nada que te aleje de nosotros. Jace no me lo perdonaría nunca.

			Ella asintió lentamente.

			—Supongo que, si lo pensara, se me ocurrirían varias cosas que podrías hacer para conseguir que no volviera. Pero entre ellas no estaría ese beso.

			Asher la miró a los ojos.

			—Entonces, ¿no te ha molestado?

			Marnie sacudió la cabeza.

			—Solo ha sido un beso, Asher. No es como si me hubieras pegado o me hubieras insultado reiteradamente en un lugar público —respondió, entre divertida y sorprendida por su inseguridad—. No me quiero meter en tus asuntos, pero tengo la impresión de que la madre de Jace te ha dejado una huella profunda y no precisamente buena.

			Asher pensó que Marnie era incluso más perceptiva de lo que había imaginado, y también más directa.

			—Descuida, te puedes meter en mis asuntos tanto como quieras. Pero, sinceramente, preferiría no hablar de eso.

			Marnie asintió. Sabía que esas cosas eran dolorosas. Ella misma había sufrido experiencias de las que prefería no hablar.

			—Lo comprendo perfectamente. Sin embargo, creo que deberías superar esa inseguridad. Aunque solo sea porque tu hijo te necesita. Tiene que saber que es un chico encantador y que la marcha de Lynn no fue culpa suya.

			Asher la miró con tristeza.

			—No, claro que no fue culpa suya. Fue culpa mía.

			—¿Tuya?

			—Exactamente. La presioné demasiado y, al final, se dio cuenta de que nunca había querido ser madre.

			Marnie maldijo a Lynn para sus adentros. No conocía sus circunstancias, pero le parecía injusto que Asher cargara con una culpa que, en todo caso, se repartían entre los dos.

			—Bueno, no todas las mujeres están hechas para ser madres.

			—Fue culpa mía —insistió él—. Yo la obligué.

			Ella le lanzó una mirada cargada de escepticismo.

			—Oh, vamos... ¿Le pusiste una pistola en la cabeza y le dijiste que, si no tenía ese niño, le pegarías un tiro?

			Asher se rio a su pesar.

			—No, no fue así. Casi fue peor.

			—No te entiendo.

			—Cuando me dijo que se había quedado embarazada y que prefería abortar, la presioné para que no lo hiciera y me empeñé en que se casara conmigo.

			—Ah, ya veo... ¿Y por qué le pediste que se casara contigo? ¿Porque estabas enamorado de ella? ¿O porque querías ser padre?

			—Por las dos cosas.

			Marnie asintió.

			—De todos modos, no es culpa tuya. Lynn pudo elegir. Tú te limitaste a ofrecerle una salida diferente, a intentar a hacer lo que, desde tu punto de vista, era lo adecuado... lo mismo que has estado haciendo desde entonces.

			Asher suspiró y sacudió la cabeza.

			—No quiero que tengas una impresión equivocada de Lynn. Ella también lo intentó. Se esforzó durante tres largos años, hasta que un día se dio cuenta de que ya no podía más —dijo—. No debí presionarla. Fue un error.

			Marnie guardó silencio durante unos segundos.

			—Sí, es posible que fuera un error. Pero si no la hubieras presionado, ahora no tendrías a ese niño maravilloso que está durmiendo en la habitación de arriba. Y, francamente, creo que habría sido una pérdida mucho mayor que la de Lynn.

			Asher quiso darle la razón, pero se sorprendió diciendo:

			—No sabes cuánto me cansa...

			—Me lo imagino —declaró ella con una sonrisa—. Los niños pueden ser insoportables. Pero también te hace reír, ¿verdad?

			—Sí, eso es cierto.

			—Además, puede que Lynn no estuviera preparada para ser madre, pero es evidente que tú estabas más que preparado para ser padre. Cualquiera se daría cuenta de lo mucho que lo quieres —declaró con suavidad—. Y tanto si lo admites como si no, tu vida estaría mucho más vacía sin él.

			Asher volvió a sonreír.

			—¿Cómo es posible que sepas tanto de todo?

			Marnie soltó una carcajada.

			—¿Es que no te lo han dicho?

			—¿Que me tenían que decir?

			—Que soy una mujer muy sabia.

			Él se puso serio de repente.

			—Pues es verdad. Lo eres.

			Tras unos segundos de silencio incómodo, Asher carraspeó y añadió:

			—Bueno, será mejor que te vayas. Se está haciendo tarde y no quiero que llegues a casa a las tantas. Muchas gracias por ayudarme con Jace... y por la conversación.

			—¿Ha servido de algo?

			—¿La conversación?

			—Sí, claro.

			Él asintió.

			—Más de lo que imaginas —dijo—. ¿Nos veremos mañana?

			—Si no me caigo del caballo, sí.

			—Bueno, se me ocurre una forma de conseguir que no te caigas. Aléjate de los caballos y mantén los pies en la tierra —declaró con humor.

			—No es mal consejo...

			Marnie se despidió de él y se fue.

			 

			 

			Se despertó en mitad de la noche y abrió los ojos.

			Había tenido un sueño de lo más inquietante, y las imágenes estaban tan frescas en su imaginación que no desaparecieron cuando miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba sola, en el dormitorio principal de su casa.

			La oscuridad era completa. Faltaban varias horas para el alba.

			Y una vez más, como la noche anterior y la anterior y la anterior, había estado soñando con Asher Fortune.

			Cada día soñaba algo diferente. Estaban en lugares distintos y empezaban de forma distinta, pero siempre acababan de la misma forma. Y el sueño de aquella noche había sido el más realista y el más tórrido de todos los que había tenido.

			Pero, por muy inquietantes que fueran sus sueños, no la sorprendían nada.

			Soñaba con Asher porque se sentía terriblemente atraída por él. Como no podía hacer nada al respecto en el mundo real, se desfogaba en el mundo del inconsciente.

			Sin embargo, los sueños eran tan intensos y reales que empezaba a tener problemas para distinguirlos de la realidad. Era como si verdaderamente estuviera viviendo esos momentos de amor.

			Todos empezaban con besos y caricias que se extendían hasta que llegaban a un terreno aún más carnal. Entonces, Marnie se despertaba con un sobresalto, empapada de sudor y frustrada por no haber consumado su deseo.

			¿Qué le estaba pasando? ¿Se estaría volviendo loca?

			Al menos, sabía que el origen de su pulso acelerado no era ningún misterio. El sueño de aquella noche había sido más apasionado que los otros porque Asher la había besado la noche anterior. Y la había besado de verdad, en el mundo real.

			Pero no podía seguir así.

			No podía seguir soñando con él todas las noches. Para empezar, porque tenía que dormir en algún momento. Se levantaba tan cansada que iba de un lado para otro como un zombie, y empezaba a preocuparle la posibilidad de que cometiera algún error en sus clases de monta. No se podía permitir el lujo de que uno de sus alumnos sufriera un accidente porque ella era incapaz de controlar su libido.

			¿Qué podía hacer?

			Desde luego, podía renunciar al puesto de niñera de Jace. Pero eso no significaba que dejara de tener esos sueños. Asher le gustaba tanto que, hiciera lo que hiciera, seguiría en sus pensamientos durante una larga temporada. De hecho, nunca se había sentido tan atraída por ningún hombre. Ni le habían provocado sueños como esos.

			Además, no podía dejar al niño en la estacada. Se había encariñado de él y, por otra parte, sabía que su marcha sería devastadora para el pequeño. Ya había sufrido bastante por culpa de su madre.

			Desesperada, llegó a la conclusión de que solo podía hacer una cosa.

			Si quería sacarse a Asher de la cabeza, tendría que hablar con él y plantear el asunto de la forma más directa posible. Al fin y al cabo, eran adultos. Podían hacer el amor, quitarse de encima ese problema y seguir adelante con sus vidas.

			—Qué tontería, Marnie —se dijo en voz alta—. ¿De verdad crees que dejarás de pensar en Asher si haces el amor con él? Es una idea absurda.

			Se pasó una mano por el pelo e intentó encontrar otra solución.

			Pero no se le ocurrió nada.

			Nada, salvo dar tiempo al tiempo y esperar que los sueños desaparecieran por sí mismos, disueltos en la noche.

			Se tumbó, suspiró y apoyó la cabeza en la almohada. Pero estaba tan empapada de sudor como las sábanas, y le tuvo que dar la vuelta.

			—Tendré que comprar más ropa de cama...

			Marnie dio vueltas y más vueltas. Estaba agotada y quería dormir, pero no podía. El sueño se le escapaba y las horas iban pasando, lentamente.

			Por fin, cuando la luz del alba empezaba a iluminar la habitación, los ojos se le cerraron.

			Y Marnie se quedó dormida.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Gloria McCafferty miró a su hija con preocupación cuando esta apareció en la cocina a la mañana siguiente.

			Frunció el ceño, sacudió la cabeza y dijo:

			—Tienes mal aspecto.

			Marnie alcanzó la cafetera y se sirvió una taza.

			—Gracias por el comentario, mamá —replicó con ironía—. Y buenos días, por cierto. Ni siquiera me has saludado.

			Gloria suspiró mientras le servía un plato de huevos revueltos.

			Cualquiera que las hubiera mirado, habría pensado que Gloria era una versión mayor pero increíblemente exacta de Marnie. Tenían rasgos parecidos, los mismos ojos de color marrón y el mismo pelo castaño, aunque Gloria lo llevaba más corto.

			Marnie estaba viviendo con ella porque, dos meses antes, su casero le había anunciado que iba a vender el edificio y que tenía que buscarse otro lugar para vivir. Todo había sido tan rápido que Marnie no había tenido más remedio que marcharse a vivir con su madre.

			Pero no estaba precisamente contenta con la solución. Aunque adoraba a Gloria, no había nada más terrible que ser una mujer adulta y verse obligada a volver al dormitorio donde había pasado su infancia. Era como si volviera a tener doce años.

			—Anoche me pareció que estabas discutiendo con alguien...

			—¿Quién? ¿Yo?

			Marnie se sentó a la mesa y Gloria se acomodó a su lado.

			—Sí, tú. ¿Con quién hablabas?

			—Con nadie. Estaría hablando en sueños —respondió, incómoda.

			—Pues no me pareció que fuera un sueño —insistió Gloria—. ¿Seguro que no estabas hablando por teléfono con ese hombre?

			Esta vez fue Marnie quien frunció el ceño.

			—¿Con qué hombre?

			—Con ese hombre, por supuesto... Con el padre del niño del que me has hablado. Con el que estás hasta altas horas de la noche.

			Marnie suspiró.

			—Por Dios, mamá. Para empezar, anoche fue el primer día que he llegado de madrugada desde que vivo contigo y, para continuar, te recuerdo que teníamos un trato. Acepté quedarme aquí con la condición de que no me trataras como si fuera una niña pequeña. Deja de preocuparte tanto por mí.

			—¿Cómo quieres que no me preocupe? Soy tu madre —le recordó—. Yo me preocupo por ti y tú te enfadas conmigo. Son las normas.

			—¿Qué normas?

			—Las normas de cualquier relación entre madre e hija. Pero basta de tonterías... cómete los huevos o se quedarán fríos.

			Marnie empezó a comer y Gloria sonrió.

			—Siempre has sentido debilidad por los seres descarriados, Marnie. De pequeña, con todos los animales que encontrabas por ahí; y de mayor, con todos los hombres que te necesitan. Aún me acuerdo del último tipo con el que...

			Marnie dejó el tenedor en el plato y la miró con cara de pocos amigos. Lo último que necesitaba en ese momento era un sermón.

			—Dejemos ese asunto para otro momento. Además, ¿qué podía hacer? Creí que Luke era el hombre adecuado para mí.

			Gloria sacudió la cabeza. Marnie lo había pasado tan mal que ella había perdido cinco kilos debido a la preocupación.

			—Sí, ya lo sé. Y Luke pensó que tú eras su secretaria.

			Marnie gruñó.

			—Te aseguro que aprendí la lección, mamá. No volveré a tropezar en la misma piedra. Además, Asher no se parece nada a Luke.

			—No, claro que no... —declaró con ironía—. Este solo viene equipado con un niño, la peor de tus debilidades.

			—Pero Asher Fortune no es ningún animal extraviado —se defendió—. Y te recuerdo que nuestra relación es puramente profesional. Me paga para que cuide a su hijo. Eso es todo.

			Gloria pensó que su hija era una ingenua o que no quería hablar con ella, y las dos posibilidades le disgustaron.

			—¿Seguro?

			—Seguro... —dijo con énfasis.

			—Puede que seas capaz de engañarte a ti misma, pero no me puedes engañar a mí. Te conozco demasiado bien, Marnie. Tienes un corazón más grande que la puerta de la cocina. Has visto que ese Asher Fortune lo está pasando mal y has corrido a ayudarlo, como siempre. Está en tu naturaleza, cariño.

			Gloria suspiró y siguió hablando.

			—No quiero que te hagan daño otra vez. Tener un corazón grande es una virtud, pero cuando ese corazón te hace sufrir...

			—Ya no soy la misma que era, mamá —la interrumpió.

			Marnie se levantó y dejó la servilleta en la mesa.

			—Bueno, me encantaría seguir hablando contigo, pero tengo trabajo que hacer y voy a llegar tarde.

			—Está bien...

			Marnie se inclinó sobre Gloria y le dio un beso en la mejilla.

			—Gracias por preocuparte por mí, mamá.

			Gloria le dio una palmadita en la mano.

			—Prométeme que tendrás cuidado, por favor.

			—Lo tendré.

			Marnie volvió al dormitorio, se vistió y se empezó a maquillar. Había sido sincera al darle las gracias por preocuparse por ella, pero habría preferido que no se preocupara tanto. Especialmente, porque Asher no encajaba en su antigua debilidad por los animales heridos y abandonados.

			Se miró en el espejo y sacudió la cabeza. Pensándolo bien, cabía la posibilidad de que su madre tuviera razón. Asher no era precisamente un hombre desvalido, pero acababa de salir de una situación muy difícil y era evidente que le había dejado marcado. A fin de cuentas, su exmujer los había abandonado a él y a su hijo.

			Como en otras ocasiones, intentó ponerse en el papel de Lynn. Jace era un niño con mucha energía, y podía entender que su madre se hubiera sentido frustrada. Pero, ¿tan frustrada como para abandonarlo?

			Marnie sacudió la cabeza. Lo encontraba muy difícil de justificar. Ella no habría abandonado nunca a su hijo, en ninguna circunstancia.

			A lo largo del día, se dedicó a pensar en la conversación que había mantenido con su madre. Ya no podía negar que se sentía atraída por Asher Fortune y, evidentemente, el sentimiento era mutuo. Pero, ¿tenía su madre razón? ¿Era Asher otra criatura descarriada, en busca de redención y de ayuda?

			Marnie no tardó en desesperarse. Tenía demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. Además, era consciente de que se estaba empezando a obsesionar con el asunto. Y si se obsesionaba demasiado, no estaría en condiciones de cuidar de Jace.

			Necesitaba un descanso. Romper con la rutina.

			Marnie no le dio más vueltas. Decidió que pasaría la noche con una vieja amiga a la que no había visto en mucho tiempo.

			Cuando el último de sus alumnos se marchó, Marnie llevó su caballo a los establos, lo desensilló y sacó el teléfono móvil.

			Sabía exactamente a quién llamar.

			Y, con un poco de suerte, estaría libre.

			 

			—Sinceramente, no tengo nada contra ver una película y disfrutar de una buena cena —declaró Nicole Castleton sobre su plato de costillas a la brasa—, pero reconozco que tu llamada telefónica me ha sorprendido mucho. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos?

			Marnie tuvo que pensarlo un momento, porque ya no se acordaba. Quería mucho a Nicole, pero su vida se había complicado tanto que nunca encontraba el momento de llamar.

			—Creo que un par de meses.

			Nicole Castleton había sido su mejor amiga en el instituto. En aquella época eran inseparables, a pesar de que procedían de mundos muy distintos. A diferencia de Marnie, que era hija de trabajadores, Nicole había crecido entre lujos; pero no se comportaba como la típica niña mimada.

			Al principio, se cayeron bien porque tenían dos cosas en común: su interés por los caballos y los chicos, aunque no necesariamente en ese orden. Y siempre que se veían, su conversación terminaba en un mar de quejas por la dificultad de encontrar a un chico que les gustara lo suficiente.

			En alguna ocasión, Marnie había comentado que tendrían que besar muchas ranas antes de encontrar a un príncipe azul; pero el argumento no era precisamente adecuado para Nicole, que había encontrado su príncipe azul y lo había perdido.

			Aunque su amiga lo negaba todo el tiempo, Marnie tenía la sospecha de que Nicole se dedicaba a comparar a todos los hombres con su amor imposible de la adolescencia. Y como ninguno podía estar a la altura de una fantasía, Nicole estaba sola.

			Pero, al menos, lo seguía intentando.

			Con demasiada insistencia, en su opinión.

			—¿No me vas a hablar del padre de Jace? —preguntó Nicole de repente.

			Marnie se quedó atónita.

			—¿Cómo?

			—No me mires así... Esta ciudad es pequeña. Las noticias vuelan, Marnie.

			Marnie frunció el ceño. Le disgustaba la idea de que la gente estuviera alimentando rumores y hablando a sus espaldas.

			—¿Qué noticias?

			—Bueno, se dice que es un hombre muy atractivo y que es un Fortune, lo cual significa que tiene mucho dinero —respondió con una sonrisa—. No sé qué te parecerá a ti, pero yo diría que es el hombre perfecto.

			Marnie pensó que lo era, pero no tenía la menor intención de dar explicaciones a su amiga. Si hablaba demasiado bien de Asher, corría el riesgo de que se interesara por él.

			—No debe de ser tan perfecto cuando su exmujer lo abandonó hace unos meses.

			Nicole arqueó una ceja.

			—¿Y qué? Esas cosas pasan —afirmó—. Además, estará especialmente necesitado de que cuiden de él.

			—Nicole...

			Nicole sonrió y bebió un poco de agua.

			—Vamos, Marnie, ¿qué tienes que perder? Arriésgate. Puede que sea el hombre que estabas buscando.

			Marnie volvió a pensar que su amiga estaba en lo cierto; pero, por alguna razón, se sorprendió interpretando el papel de escéptica, como si fuera su madre.

			—Es posible, pero prefiero que él dé el primer paso.

			Nicole se llevó una buena sorpresa.

			—¿Insinúas que todavía no lo ha dado?

			—Bueno... me besó —admitió Marnie.

			Ya se disponía a añadir que no había sido para tanto cuando Nicole la interrumpió con uno de sus accesos de entusiasmo.

			—¡Magnífico!

			—No sé, la verdad. No estoy segura de que...

			—Por Dios, Marnie. Si no vas a hacer nada al respecto, apártate del camino y déjamelo a mí. Seguro que puedo animar sus días.

			—No tan deprisa, Nic —le advirtió.

			Nicole sonrió de oreja a oreja.

			—Solo te estaba tomando el pelo. Pero dime, ¿cómo fue? ¿Cuándo?

			—Anoche.

			Nicole la miró con incredulidad.

			—¿Anoche? Entonces, ¿por qué estás conmigo? ¿Cómo es posible que no hayas ido a su casa con cualquier excusa, para empezar con el segundo acto?

			—¿El segundo acto?

			Nicole sacudió la cabeza.

			—Cómo se nota que tienes poca experiencia en estos asuntos. O que no les prestas la atención debida...

			—Explícate.

			—Está bien, te lo explicaré con una metáfora para que lo entiendas mejor. En el primer acto, el príncipe azul rompe el hielo y, en el segundo, se pasa a la acción de verdad... Pero, espera un momento. No lo habrás asustado con una de tus interpretaciones de mujercita ofendida, ¿verdad?

			Marnie se hizo la inocente.

			—¿Yo? Claro que no. Fui de lo más... dulce.

			—¿Dulce? ¿Solo dulce? —preguntó Nicole, decepcionada.

			—Bueno, también fui increíblemente apasionada y seductora.

			Nicole sonrió.

			—Eso es lo que quería oír. Pero me temo que tendremos que dejar la película y la cena para otro día, cariño.

			—¿Por qué?

			Nicole dejó el tenedor en el plato y llamó al camarero del local.

			—Porque nos vamos ahora mismo. Yo, a casa. Y tú, a montar otra vez ese caballo.

			—¿De qué caballo estás hablando?

			—¿Es que te lo tengo que explicar todo? —declaró con exasperación—. Me refiero a Asher Fortune, por supuesto. Te conozco y sé que estás asustada porque le diste un beso, pero eso no significa que...

			—Yo no le di un beso. Me lo dio él.

			—Pero no te resististe, ¿verdad?

			—No —admitió a regañadientes.

			Marnie suponía que Nicole le daría una charla sobre las implicaciones de esa confesión. Al fin y al cabo, no importaba quién había besado a quién en primer lugar; solo importaba que se habían besado.

			Pero Nicole la sorprendió.

			—Pues vuelve a su casa y bésalo otra vez. Y si no lo quieres besar por ti, bésalo por mí.

			—¿Por ti? —preguntó, entre divertida y desconcertada.

			—Naturalmente. Ahora que me has contado tu historia de amor, casi la siento como si fuera mía —replicó—. Además, si decides que Asher Fortune no es suficientemente bueno para ti, lo dejarás peor de lo que está y me sentiré en la obligación de cuidarle un poco...

			—¿Y cómo sabes que está mal?

			Nicole soltó una carcajada.

			—Te conozco, Marnie. Siempre te han gustado los hombres en dificultades. No te puedes resistir a la tentación de acudir en su rescate.

			El camarero se acercó a la mesa en ese momento.

			—La cuenta —dijo Nicole.

			—No, pago yo... —empezó a decir Marnie.

			—Esta vez, corre de mi cuenta —la interrumpió su amiga, que se giró hacia el camarero—. Dese prisa, por favor. Marnie ha quedado con un hombre.

			Nicole pareció completamente ajena a la expresión de Marnie, entre avergonzada e irritada.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			¿Cuándo va a llegar Marnie? —preguntó Jace.

			Asher miró a su impaciente hijo, que había estado alternando entre ráfagas de tranquilidad y de energía descontrolada. Afortunadamente, las víctimas de su descontrol no eran muy importantes; solo un vaso de cristal y un jarrón viejo que nunca le había gustado. Pero lo conocía bien y sabía que causaría más desperfectos si no se acostaba y se dormía pronto.

			Un objetivo que, en ese momento, le parecía imposible.

			—Esta noche está ocupada, Jace —respondió, repitiendo las mismas palabras que había pronunciado una docena de veces.

			—¿Ocupada? —preguntó con incredulidad e impaciencia infantil—. ¿Todavía sigue ocupada? ¿Qué está haciendo?

			Asher empezaba a perder la paciencia. La cena había sido un desastre, tanto en la preparación como en la consumación, y ya no estaba para bromas.

			Se giró hacia su hijo, le puso las manos en los hombros y declaró:

			—Marnie tiene su propia vida. Esta mañana tenía que dar clase a sus alumnos de monta, y esta noche no ha podido venir porque había quedado. Te lo he dicho un montón de veces. Iba a cenar y a ver una película.

			Si Asher hubiera sido sincero consigo mismo, habría admitido que tampoco estaba contento con las explicaciones de Marnie. Pero sus motivos no se parecían mucho a los del pequeño; en su caso, estaba inquieto porque que no había especificado si iba a salir con una mujer o con un hombre.

			Desde que habló con ella por teléfono, se había repetido una y otra vez que no tenía derecho a sentirse celoso, que no mantenían una relación y que, visto lo que le había pasado con Lynn, ni siquiera la quería mantener.

			Pero no sirvió de nada. La cita de Marnie le disgustaba de todas formas. Y la actitud de Jace no contribuía a facilitarle las cosas.

			—¿Cuándo volverá? —insistió el niño.

			Asher suspiró.

			—Ya es tarde. No creo que venga esta noche.

			Su respuesta fue completamente inaceptable para Jace.

			—¡Tiene que venir! ¡No me puedo dormir si no me cuenta una historia!

			Asher gruñó. Su hijo tenía una vena melodramática muy desarrollada.

			—¿Que no te puedes dormir? Por Dios, Jace... te recuerdo que solo te ha leído un cuento una vez, una sola vez. Siempre soy yo el que te cuenta los cuentos. ¿O es que te gusta más su forma de leer?

			El niño asintió, tajante.

			—Sí, me gusta más.

			Asher sonrió.

			—Menos mal que no me siento ofendido con facilidad.

			Jace no pareció entender la ironía de su padre. Y si la había entendido, importó poco. Solo le preocupaba una cosa.

			—¡Quiero que venga Marnie! Papá, por favor... ¡Llámala por teléfono! ¡Dile que venga! ¡Que la estoy esperando!

			Asher sabía lo que tenía que hacer. Jace se estaba excediendo y no podía permitir que se saliera con la suya. Pero sabía que no aceptaría un no por respuesta y la noche se presentaba larga y difícil, así que dijo:

			—De acuerdo. La llamaré.

			—¡Bien!

			—Pero si la llamo y dice que no puede venir, te irás a la cama sin más protestas —le advirtió—. ¿Entendido?

			—Entendido, pero... ¿puedo ser yo quien hable con ella?

			Asher volvió a suspirar.

			—Nada de eso. Hablaré yo. Pero le puedes dar las buenas noches.

			—¡Trato hecho! ¿Cuándo la vas a llamar?

			—Ahora mismo, si quieres. Siempre que mantengas tu palabra...

			—Lo prometo —dijo con solemnidad.

			—Recuerda que las promesas están para cumplirlas.

			Asher sacó el teléfono móvil y marcó el número de Marnie de memoria. La había llamado tantas veces que, al final, se lo había aprendido. Pero, como en otras ocasiones, le saltó el buzón de voz.

			—Marnie, necesito que vengas a mi casa. Jace dice que no puede dormir si no le cuentas una historia, y se ha puesto tan pesado que...

			Asher no llegó a terminar la frase.

			Justo entonces, sonó el timbre de la puerta.

			—¡Es ella! —exclamó Jace.

			Asher se giró hacia la entrada y frunció el ceño. No sabía quién podía ser, pero estaba convencido de que no podía ser Marnie.

			Cortó la comunicación, se guardó el teléfono y miró a su hijo.

			—Ya te he dicho que esta noche ha ido a ver una película. Supongo que estará en el cine, porque me ha saltado el contestador de su teléfono... Es posible que no oiga mi mensaje hasta mañana, así que será mejor que te acuestes.

			—¡No es verdad! ¡Marnie está en la puerta!

			Asher renunció a la posibilidad de hacerle entrar en razón. Además, tampoco era el momento más oportuno. Alguien estaba llamando, y quería saber quién era.

			Se dirigió al vestíbulo y cruzó los dedos para que no fuera ninguno de sus hermanos. No estaba de humor para hablar con ellos.

			—¿Sí?

			La pregunta se le quedó helada en los labios.

			No era ninguno de sus hermanos. Era Marnie.

			—Al final, he decidido venir y acostar a Jace —dijo ella, sin más.

			—Ah...

			Marnie se sintió algo intimidada al volver a ver a Asher, pero se dijo que no tenía nada de particular. A fin de cuentas, le había mentido. No estaba allí para acostar al pequeño, sino para continuar con sus escarceos amorosos.

			Un momento después, el niño se le abrazó a las piernas.

			—¡Eres mágica!

			—¿Mágica? —preguntó con humor.

			—¡Claro... ! Mi papá ha dicho que estabas en el cine, pero solo he tenido que desear que vinieras y has venido.

			Los dos adultos se miraron en silencio.

			—¿Lo ves, papá? —Jace ladeó la cabeza y lo miró—. ¡Ha venido!

			—Sí, eso parece...

			—Ya he elegido el libro que quiero que me leas, Marnie. Lo elegí esta mañana, para tenerlo preparado.

			Asher no lo pudo evitar. El entusiasmo de su hijo era tan contagioso que le arrancó una sonrisa. Siempre había sido un chico muy especial.

			—Está visto que te has ganado un admirador... —dijo a Marnie.

			—Sí, ya lo veo, y me siento muy halagada —declaró Marnie, inclinándose sobre Jace—. Está bien, sube a tu habitación y prepárate para acostarte. Yo subiré dentro de unos minutos y te leeré ese cuento.

			Jace sacudió la cabeza.

			—No, por favor... Sube conmigo.

			Ella soltó una carcajada.

			—Está bien, subiré contigo. ¿Quién se podría resistir a un chico tan insistente?

			Como la noche anterior, Asher siguió a su hijo y al objeto de sus deseos hasta el dormitorio del niño.

			En cuanto llegaron, Asher se empezó a desnudar para ponerse el pijama. Tardó cinco minutos en cambiarse de ropa, cepillarse los dientes, meterse en la cama y dar a Marnie el libro que había elegido.

			Y todo, sin apartar la vista de ella.

			Pero por fin estaba en la cama.

			Marnie abrió el libro y empezó a leer. Y, para asombro de Asher, Jace se quedó dormido antes de que llegara a la cuarta página.

			A pesar de ello, Marnie siguió leyendo un poco más para asegurarse de que, efectivamente, estaba dormido. Luego, cerró el libro, lo dejó en la mesita de noche y miró al pequeño con afecto.

			Tenía una cara angelical.

			Tan angelical, que cualquiera habría dicho que era el niño más obediente de la tierra.

			Pero Marnie sonrió y pensó que, si las apariencias engañaban, engañaban aún más en el caso de Jace Fortune.

			Cuando se levantó y se dirigió a la salida, vio que Asher estaba esperando en el mismo sitio que la noche anterior.

			Pero su expresión era diferente.

			¿En qué estaría pensando? ¿Se habría arrepentido de lo que habían hecho? ¿Lamentaba haberla besado?

			Marnie tuvo tanto miedo de que la rechazara que estuvo a punto de salir corriendo. Pero sacó fuerzas de flaqueza y se dijo que no podía huir. Tenía que seguir adelante y ver cómo terminaba aquella historia.

			Aunque se llevara el mayor disgusto de su vida.

			—¿Cómo lo has hecho? —preguntó él.

			Marnie cerró la puerta a sus espaldas y lo miró con perplejidad.

			—¿A qué te refieres?

			—Has aparecido en la puerta de mi casa cuando yo te estaba llamando para pedirte que vinieras. No imaginas la sorpresa que me he llevado... Además, dijiste que ibas a salir a cenar y a ver una película —le recordó.

			—Y es cierto. Pero, a última hora, hemos cambiado de planes.

			Por motivos evidentes, Marnie no le podía confesar que Nicole le había exigido que volviera a su casa y siguiera con lo que habían empezado la noche anterior. Habría sido tan incómodo para ella como para él.

			—Espero no haber interrumpido algo —continuó ella, repentinamente consciente de que se había presentado sin avisar.

			—No, en absoluto —le aseguró—. Además, me has salvado la vida... No sé lo que habría hecho sin ti. Jace dice que lees los cuentos mejor que yo.

			Marnie le restó importancia.

			—Los niños son brutalmente sinceros a su edad. No se dan cuenta de que los demás también tienen sentimientos, empezando por sus padres. Aunque, a veces, ni siquiera saben lo que dicen —puntualizó.

			El comentario de Jace no había molestado a Asher. Sabía lo que ocultaba. Su hijo necesitaba una mujer en su vida.

			Al igual que él.

			Pero había una diferencia importante entre los dos: A Jace no le importaba entregar su corazón a otra persona; a él, en cambio, le costaba mucho. No podía olvidar lo que le había pasado con Lynn.

			—Ha estado todo el día hablando de ti —le informó—. Y cuando le dije que no podías venir esta noche, se lo tomó muy mal.

			Ella sonrió.

			—Tu hijo es un encanto, pero se cansará pronto de mí.

			—Lo dudo sinceramente, Marnie —replicó—. Iluminas sus días y, a decir verdad, también iluminas los míos.

			Marnie se quedó tan asombrada que no supo qué decir.

			—Tengo la impresión de que ni él ni yo nos vamos a cansar de tu presencia. Por lo menos, a corto plazo...

			Las palabras de Asher la dejaron sin aliento.

			Marnie no esperaba que se mostrara tan halagador. Casi se había convencido de que negaría lo que había surgido entre ellos, de que se habría arrepentido de lo que habían hecho la noche anterior.

			Apretó los labios y declaró en voz baja:

			—No sé qué decir.

			—Pues no digas nada. Pero quédate un poco más, por favor.

			Estaban en el salón, de pie y tan cerca el uno del otro que Marnie podía sentir el calor de su cuerpo.

			Durante un momento, estuvo a punto de pasarle los brazos alrededor del cuello y besarlo.

			Pero tenía miedo de asustar a Asher.

			A fin de cuentas, no sabía si Asher era de los hombres que necesitaban llevar la iniciativa o de los que aceptaban que una mujer se mostrara tan directa como ellos. Por su parte, estaba abierta a cualquier cosa.

			—No tenía intención de ir a ninguna parte —le confesó.

			Asher oyó la voz suave y profunda de Marnie y tuvo que hacer un esfuerzo para tomárselo con calma. Además, prefería ir despacio. Llevaba un año sin acostarse con nadie y no se quería lanzar a la piscina sin pensar en las posibles consecuencias.

			Sería mejor que tomara la temperatura del agua y que jugueteara con ella un poco antes de meterse.

			—Oh, al infierno... —dijo él.

			—¿Cómo? —preguntó ella, perpleja.

			Asher no respondió. Se limitó a cerrar los brazos sobre su cuerpo y besarla apasionadamente, sin aviso.

			Su pasión la dejó sin respiración.

			Pero no le importó. Estaba tan cerca del éxtasis como lo podía estar, y quería disfrutar el momento antes de que Asher rompiera el contacto o, peor aún, de que despertara de repente y descubriera que todo había sido un sueño.

			Esta vez, no pondría frenos. Seguiría adelante en cualquier circunstancia. Se dejaría llevar por el deseo y, si eso significaba hacer el amor con Asher, mejor que mejor; en el peor de los casos, tendría una noche mágica que recordar.

			Marnie saboreó sus labios, cada vez más excitada y más frustrada a la vez, porque su cuerpo no se contentaba con tan poco.

			Y cuando ya no podía más, cuando ya estaba a punto de arrancarle la ropa, Asher dejó de besarla.

			Ella se quedó tan helada que sintió un escalofrío.

			—¿Voy demasiado deprisa? —preguntó él con inseguridad—. ¿Quieres que me detenga? Porque si quieres...

			Marnie lo miró a los ojos y pensó que la inseguridad de Asher Fortune no se podía haber presentado en peor momento.

			Pero ella no estaba para inseguridades. Quería más.

			—¿Es que me he quejado? —replicó.

			Él sacudió la cabeza.

			—No.

			—Entonces, sigue.

			Marnie sonrió y le ofreció su boca.

			Asher la aceptó sin dudar un segundo.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			Esta vez fue ella quien rompió el contacto.

			Asher tardó unos segundos en darse cuenta de que no se había recostado en el sofá para estar más cómoda, sino para alejarse de él.

			Tuvo que respirar hondo y tomarse unos segundos. Estaba tan excitado que solo quería echarla sobre el sofá, quitarle la ropa, hacerle el amor y perderse completamente en la esencia de Marnie McCafferty.

			Le costó echar el freno, pero lo hizo.

			Por mucho que la necesitara, no era de la clase de hombres que podían forzar a una mujer. Además, no quería que aquella experiencia solo fuera placentera para uno de los dos. Su forma de ser se lo impedía.

			Acercó las manos a la blusa de Marnie y le cerró los botones que le había desabrochado unos momentos antes.

			—Lo siento, Marnie. No pretendía...

			Asher no pudo decir nada más.

			Marnie le puso un dedo en los labios e interrumpió el flujo de palabras que ya amenazaban con romper el silencio.

			—No has hecho nada malo —le aseguró en voz baja—. Pero no podemos seguir en el sofá del salón...

			—¿No? ¿Por qué?

			—Porque Jace podría despertarse y bajar. Solo tiene cuatro años... es demasiado joven para empezar con sus clases de sexualidad humana —contestó con humor.

			Asher asintió, algo avergonzado. ¿Cómo era posible que se hubiera olvidado de Jace, de su propio hijo?

			—Oh, qué estúpido soy...

			Marnie sonrió.

			—Eres muchas cosas, Asher Fortune, pero la estupidez no se encuentra entre ellas. Ven, sígueme... Al fin y al cabo, solo es un cambio de localización. En el sofá o en el dormitorio, el guion seguirá siendo el mismo.

			Ella se levantó del sofá y lo tomó de la mano.

			Asher la siguió por la escalera, pero pensó que la habría seguido al fin del mundo si lo hubiera querido así.

			Cuanto más se acercaban al dormitorio, más excitado estaba. Y a ella le ocurría lo mismo. Nunca había rechazado la posibilidad de mantener una relación amorosa, pero era la primera vez que se mostraba tan activa.

			Y tan ansiosa por satisfacer su deseo.

			Pero, por otra parte, también era la primera vez que se sentía tan atraída por un hombre. Tenía la sensación de que, en lugar de ser ella quien lo estaba ayudando a él a retomar su vida, era él quien la estaba ayudando a ella a sentirse completa. La tenía desde el momento en que Asher Fortune la besó.

			Además, estaba segura de que el sentimiento era recíproco. Ella lo necesitaba tanto a él como él a ella.

			Cuando entraron en el dormitorio y cerraron la puerta, Marnie supo que ya no podían dar marcha atrás. Pero no le importó. Sus dudas habían desaparecido. Ahora eran un solo cuerpo, una sola voluntad. Se acostarían y harían el amor apasionadamente antes de que el mundo se introdujera en sus vidas y los devolviera a la fría realidad del día a día.

			Asher se acercó, la tomó entre sus brazos y la besó. Por los rápidos latidos del corazón de Marnie, supo que estaba tan ansiosa como él. Y estuvo a punto de acelerar las cosas, de tomarla allí mismo, antes de que pudiera cambiar de opinión. Pero quería ir despacio, saborear el momento.

			Saborearla a ella.

			Se apartó de su boca y la besó en el cuello mientras la empezaba a desnudar sin prisa, como desenvolviendo un regalo que había estado esperando mucho tiempo.

			Saborearían tanto el viaje como el destino.

			Justo entonces, Marnie decidió que ya estaba bien de dejarse hacer y empezó a desnudar a Asher, de tal manera que se quedaron sin la parte superior de la ropa al mismo tiempo. Luego, él llevó las manos al botón de sus vaqueros y ella, al de sus pantalones.

			Ya se los habían quitado cuando Asher dijo:

			—Tú tienes más ropa que yo. No es justo.

			Marnie le sorprendió una vez más.

			Sin el menor asomo de timidez, se llevó las manos a la espalda, se desabrochó el sostén y jugueteó un poco con la prenda, de color azul pálido, antes de soltarla y permitir que cayera al suelo.

			Asher admiró sus pechos durante unos segundos y, a continuación, los cubrió con sus manos y los empezó a acariciar.

			Marnie soltó un gemido de placer que aumentó la excitación de Asher.

			Pero todavía no habían terminado. De hecho, acababan de empezar. Así que Asher la besó en la boca, apartó una mano de sus senos y la llevó lentamente hasta sus braguitas, que le bajó con un movimiento tan rápido como delicado.

			Después, se tumbaron en la cama.

			Y el deseo estalló.

			Asher se tumbó entre sus piernas y la empezó a masturbar con la lengua y con los dedos, pero sobre todo con la lengua.

			Marnie se empezó a arquear y a retorcer sobre la cama, tan dominada por el placer como decidida a retrasar el orgasmo. Nunca había sentido nada parecido. Estaba a punto de perder la razón, al borde del precipicio.

			Se aferró a sus hombros y susurró:

			—Asher...

			—¿Sí?

			—No sigas, por favor. Si sigues, no sé si tendré energía para más.

			Asher sonrió y lamió de nuevo, arrastrándola hacia el orgasmo. Después, cambió de posición y, antes de penetrarla, dijo:

			—¿Preparada?

			—Oh, sí. Estoy mucho más que preparada.

			Marnie separó las piernas y esperó.

			Asher descendió sobre ella y la hizo suya.

			El sentimiento de urgencia que dominó a Marnie fue verdaderamente abrumador. Tenía la desconcertante e irracional sensación de que, si no se daban prisa, perderían una oportunidad irrepetible.

			Por supuesto, sabía que era una tontería, que podían hacer el amor tantas veces como quisieran; pero, no obstante, se movió contra él con tanta desesperación como si efectivamente fuera la primera y última vez.

			En cuanto a Asher, pensó que estaba con la mujer más apasionada que había conocido nunca. Tuvo que hacer un esfuerzo para alcanzar su ritmo y superarlo, aunque Marnie lo emuló enseguida.

			Deseaba gritar su nombre, gritárselo al mundo entero. Pero sabía que no podía, así que se mantuvo tan silencioso como le fue posible.

			Y, entonces, oyó un gemido.

			No llegó a saber si fue suyo o de Marnie. Solo supo que había llegado al orgasmo más intenso de su existencia.

			Segundos más tarde, recuperó la cordura y se dio cuenta de que la estaba abrazando con tanta fuerza que le iba a hacer daño, así que se apartó. Se sentía el hombre más feliz y satisfecho de la tierra.

			Durante los momentos siguientes, la sensación de bienestar y satisfacción se combinó con una sensación no tan agradable de inseguridad. Pero Asher le quitó importancia. Su experiencia con Lynn le había dejado una huella profunda, y era normal que desconfiara del amor y hasta de sí mismo.

			Respiró hondo e intentó tranquilizarse.

			Luego, se giró hacia Marnie sin saber qué decir, cómo expresar lo que había sentido, la sacudida tremenda que parecía haber cambiado su vida para siempre.

			Lamentablemente, no se le ocurrió nada al respecto. Y optó por la vía más fácil, el papel de hombre atento y responsable.

			—No te he hecho daño, ¿verdad?

			Marnie, que todavía no había bajado de la nube, respondió con un ronroneo:

			—¿Qué?

			Asher se puso de lado y se apoyó en un codo para verla mejor.

			—Te preguntaba si te he hecho daño.

			Ella se giró y le lanzó una mirada intensa.

			Una mirada profunda, llena de vida.

			—No, claro que no —dijo al final—. No podrías hacerme daño.

			—Tenía miedo de haberme dejado llevar, de haber sido demasiado... físico.

			Ella sonrió.

			—¿Y eso es malo?

			Asher sacudió la cabeza.

			—No, para mí no. Pero estaba pensando en ti.

			—Pues no te preocupes tanto. Opino lo mismo que tú.

			Asher la miró a los ojos y sintió el irrefrenable deseo de hacerle el amor otra vez, aunque estaba lejos de haber recuperado las fuerzas.

			—¿Estás segura?

			—Estoy segura —respondió con solemnidad.

			De repente, sin previo aviso, como empujada por un impulso, Marnie lo tumbó de espaldas y se puso a horcajadas sobre él.

			—De hecho, te voy a demostrar lo segura que estoy.

			Antes de que Asher pudiera protestar, Marnie se inclinó hacia delante y cerró su boca con un beso apasionado.

			Esta vez, Asher no tuvo la menor duda al respecto. El gemido que rompió el silencio fue suyo. Pero la carcajada triunfante fue de ella.

			Aquel sonido maravilloso le devolvió las fuerzas al instante.

			La deseó tanto como si no hubieran hecho el amor; tanto como si Marnie fuera la única mujer del mundo y él, el único hombre.

			Y la volvió a tomar.

			Como la primera vez.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			¡Papá!

			El grito arrancó a Marnie del sopor que la mantenía, contra su innato sentido común, en la cama de Asher.

			Tumbada junto a Asher.

			La experiencia amorosa los había dejado sin fuerzas. Pero era un agotamiento agradable, cómodo; el tipo de agotamiento que arrastraba a las personas al sueño y las dejaba con una sonrisa en los labios.

			Sin embargo, el grito que procedía de la habitación del niño cambió radicalmente la atmósfera. Los devolvió a la realidad y recordó a Marnie que no tenía intención de quedarse allí toda la noche. De hecho, ya llevaba más tiempo del que pretendía cuando se presentó en la casa, dispuesta a hacer el amor con él y sacárselo de la cabeza.

			Pero su plan se había estropeado en algún momento.

			Y los dos se habían quedado dormidos.

			Hasta entonces.

			—Jace... —dijo ella, preocupada.

			Marnie se levantó de la cama y empezó a recoger la ropa que había dejado en el suelo. La ropa interior, los pantalones, la blusa; tan rápido como le fue posible.

			Asher se sentó en la cama y la admiró.

			—No tiene importancia, Marnie. Seguro que solo es una pesadilla. Antes las tenía con frecuencia, pero casi han desaparecido desde que llegaste.

			A pesar de sus palabras, que pretendían tranquilizarla, Asher se puso los calzoncillos y los pantalones ante la mirada de Marnie, que tuvo que echar mano de todas sus fuerzas para no dejarse llevar por la visión de aquel cuerpo escultural.

			Ni siquiera sabía cómo era posible que un hombre de negocios tan recientemente reconvertido en vaquero tuviera un cuerpo tan perfecto.

			—Será mejor que vayas con él.

			—¿Que vaya? ¿Por qué hablas en singular? ¿Es que te marchas?

			Asher se sintió profundamente decepcionado.

			—¡Papá! —volvió a gritar Jace.

			Marnie se calzó las botas y dijo:

			—Date prisa, Asher. Solo falta que Jace se levante y descubra a su niñera en la cama de su padre.

			—Sí, supongo que tienes razón...

			Asher se puso una camisa y se dirigió a la puerta.

			—No quiero que te vayas, Marnie.

			Ella hizo caso omiso. Entre otras cosas, porque la declaración de Asher la había emocionado más de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—Anda, ve a ver a tu hijo. Ahora mismo, es lo más importante —insistió.

			Asher sabía que tenía razón, pero habría hecho cualquier cosa con tal de conseguir que Marnie se quedara con él.

			Hasta esa noche, había conseguido convencerse a sí mismo de que no estaba preparado para acostarse con otra mujer; de que el precio de dejarse llevar por el deseo y arriesgarse a mantener otra relación amorosa era demasiado alto.

			Pero Marnie se lo había puesto muy fácil.

			Quizás, demasiado fácil.

			Dudó antes de salir de la habitación y preguntó:

			—¿Seguro que no te quieres quedar?

			Ella sacudió la cabeza.

			—Jace es un chico demasiado inteligente, Asher. Si me quedo aquí y me ve, se hará ilusiones y formulará preguntas comprometidas —observó—. Preguntas para las que ni tú ni yo tenemos respuesta.

			Marnie sabía lo que pasaría si Jace los encontraba juntos. Pensaría que eran pareja, que se habían enamorado; una posibilidad tan perturbadora para ella como la posibilidad de que Asher lo negara.

			—¿Volverás mañana? —preguntó él, dubitativo.

			—Por supuesto que sí.

			Asher sonrió tímidamente.

			—Pero, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? —continuó ella—. Anda, ve con tu hijo de una vez.

			Asher se giró para salir al pasillo, pero se detuvo de repente y, dominado por un impulso irresistible, volvió sobre sus pasos y dio un beso a Marnie antes de volver a salir.

			Marnie se quedó inmóvil durante unos segundos.

			Alzó una mano y se pasó un dedo por los labios. Aún podía sentir la huella de ese ultimo y breve beso.

			Y su pulso se aceleró otra vez.

			Sabía que debía marcharse de inmediato, que no podía correr el riesgo de que Jace la viera en la casa.

			Pero la curiosidad pudo más que ella.

			Salió de la habitación, avanzó de puntillas por el corredor y se asomó al dormitorio del niño. Asher estaba con él, intentando que dejara de llorar.

			 

			 

			Cuando entró en el dormitorio, Asher encendió la luz. Pero con baja intensidad, solo lo suficiente para que Jace pudiera ver que los monstruos de sus sueños no eran más que un producto de su imaginación.

			A fin de cuentas, sabía por experiencia propia que las pesadillas podían ser terribles. Había tenido muchas de pequeño.

			Pero, desgraciadamente, tenía la impresión de que una bombilla de unos cuantos vatios no bastaría esta vez para tranquilizar al pequeño. Los temores a los que se enfrentaba necesitaban algo más que un poco de luz.

			—¿Qué te pasa, colega?

			Jace se abrazó a su padre con desesperación. Estaba tan alterado que tardó un buen rato en tranquilizarse.

			—Ha venido un hombre. Un hombre malo —dijo al fin.

			Asher acarició el rubio cabello de su hijo.

			—Solo ha sido una pesadilla. Aquí no hay más hombre que yo —le aseguró con voz firme y tranquila—. Solos estamos tú y yo.

			—No, papá... ¡Ha venido un hombre y se la ha llevado!

			—¿A quién?

			—A mamá. Se la ha llevado —repitió.

			Aunque Jace no podía saberlo, Asher se acordó de lo que le habían dicho sus hermanos unos días antes. Que Lynn se había comprometido otra vez. Que su exmujer se iba a casar con otro hombre.

			Por lo visto, Lynn no tenía nada contra el matrimonio; solo lo tenía contra estar casada con él. Hasta era posible que tampoco tuviera nada contra la maternidad, y que hubiera abandonado a Jace porque era hijo suyo.

			La noticia había supuesto un duro golpe para su ego. Y aunque lo estaba llevando mejor de lo que esperaba, lo había llevado a dudar de su buen juicio con las personas.

			¿Se estaría equivocando también con Marnie?

			Fuera como fuera, no era el momento más oportuno para dejarse llevar por sus preocupaciones. Su hijo lo necesitaba.

			—A tu madre no se la ha llevado un hombre malo. No se la ha llevado nadie. Se marchó porque no quería estar conmigo... conmigo, Jace, no contigo. Quería llevarte con ella, pero no se lo permití.

			Naturalmente, la afirmación de Asher era mentira. Lynn no quería a su hijo. Pero en ese caso, era una mentira necesaria.

			—¿Ah, sí?

			—Claro que sí. Se lo impedí porque te quiero demasiado y me habría partido el corazón.

			El niño dejó de llorar al instante.

			—No te preocupes, papá. No te romperé el corazón —le prometió.

			Asher le dio una palmadita y se levantó.

			—Buen chico. Y ahora, sigue durmiendo.

			—¿Papá?

			—¿Sí?

			Jace miró a su alrededor, preocupado.

			—¿Qué pasará si vuelve el hombre malo?

			Asher sonrió.

			—Descuida, no volverá.

			—Pero podría volver... —insistió el pequeño—. ¿No podría dormir contigo esta noche? ¿Solo por esta noche?

			Asher pensó que Lynn se habría opuesto a que Jace durmiera con ellos, pero también pensó que Lynn no habría ganado un premio a la mejor madre del año. Así que, en lugar de decirle que ya era mayor para dormir con su padre y que tenía que acostumbrarse a dormir solo, le dedicó la mejor de sus sonrisas y dijo:

			—Está bien. Pero date prisa... Falta poco para el amanecer.

			Jace saltó de la cama a toda prisa y se aferró a sus piernas. Asher le acarició el cabello, tomó a su hijo de la mano y lo llevó al dormitorio principal.

			Cuando entró y vio que estaba vacío, se sintió profundamente decepcionado. Sabía que no era posible, pero, en el fondo, esperaba que Marnie hubiera cambiado de opinión y se hubiera quedado en la casa.

			Pero Jace, que no sabía nada del asunto, le soltó la mano y se tumbó en la cama con toda tranquilidad.

			Hasta que un segundo después, exclamó:

			—¡Marnie!

			Asher se quedó helado. Tuvo que hacer un esfuerzo para no echar un vistazo a su alrededor, en busca de la niñera.

			—Marnie se fue a su casa hace mucho.

			El pequeño frunció el ceño.

			—Pero la cama huele a ella...

			Antes de que Asher lo pudiera impedir, Jace hundió su pequeña cabeza en la almohada y aspiró hondo.

			—¿Cómo es posible que la cama huela a Marnie, papá?

			Asher buscó rápidamente una explicación. Y como no se le ocurrió ninguna, dijo lo primero que se le ocurrió.

			—No lo sé. Es posible que haya subido al dormitorio y haya cambiado las sábanas. Creo recordar que dijo algo al respecto.

			—Ah...

			Asher se tumbó junto a su hijo. Afortunadamente, Marnie había tenido la delicadeza de arreglar un poco la cama antes de marcharse. De lo contrario, Jace se habría dado cuenta de que le había mentido.

			—¿Papá?

			—¿Sí?

			—¿Por qué no ha cambiado mis sábanas?

			—Esa es una buena pregunta. Supongo que tendré que preguntárselo mañana, cuando vuelva —contestó.

			—Puede que no le diera tiempo... —observó el niño.

			Asher asintió.

			—Sí, es posible. Y ahora, ¿por qué no... ?

			—¿Papá? —repitió Jace.

			Asher respiró hondo. Empezaba a perder la paciencia. Su hijo era tan persistente que a veces lo sacaba de quicio.

			—¿Sí, Jace?

			—No le preguntes por qué no ha cambiado mis sábanas.

			Asher lo miró con perplejidad.

			—¿Por qué no?

			Jace tenía una buena razón para pedirle que no se lo preguntara, como descubrió su padre un momento después.

			—Porque podría pensar que es una recriminación, y no quiero que se enfade y se vaya —contestó, con una inteligencia impropia de su edad—. Además, las sábanas no me importan. Solo quiero que Marnie siga con nosotros.

			Asher se dijo que no podía estar más de acuerdo con Jace.

			Él también deseaba que siguiera con ellos, que volviera todos los días, que todo continuara como hasta entonces.

			—Está bien, como quieras.

			—Marnie me gusta mucho, papá.

			—No me extraña en absoluto.

			—¿Y a ti? ¿También te gusta?

			Asher consideró la posibilidad de hacer caso omiso de la pregunta, pero sabía que Jace insistiría hasta obtener una respuesta.

			—Sí, también me gusta.

			Sin embargo, Jace no se quedó contento. Quería saber más.

			—¿Mucho? ¿O poco?

			Asher se rio.

			—Mucho.

			—Bien...

			Jace soltó un largo suspiro y se quedó dormido casi al instante.

			Desgraciadamente, Asher no tuvo tanta suerte. La misma respuesta que había devuelto el sueño al pequeño Jace, mantuvo despierto a su padre durante varias horas más.

			Pero, al final, también se quedó dormido.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Iba demasiado deprisa.

			Asher sabía que tenía que echar el freno. Tenía que asegurarse de que sus sentimientos por Marnie eran algo más que un capricho pasajero.

			Se había dejado llevar sin darse cuenta y estaba a punto de embarcarse en otra relación amorosa, sin pensar en las consecuencias ni preguntarse si estaba verdaderamente preparado para ello.

			Además, temía que su reacción ante Marnie no fuera más que una consecuencia de su fracasada relación con Lynn. Y no quería acabar con ella de rebote. Sabía lo que pasaba cuando dos personas estaban juntas y una de ellas seguía aferrada a otra relación. Lo sabía perfectamente.

			Era una invitación al fracaso.

			Y estaba harto de fracasos.

			Lo que estaba haciendo era llenar el vacío, el hueco que tenía en su interior. Había comprendido que quería amar otra vez, volver a estar enamorado; y quizás se estaba obsesionando con Marnie por ese mismo motivo.

			¿Era posible que, en su obsesión por superar su fracaso con Lynn, estuviera a punto de cometer el mismo error? No lo sabía, pero sabía que sus circunstancias no eran las más adecuadas para tomar decisiones importantes.

			Además, el simple hecho de mirar a Marnie lo cegaba hasta el punto de eliminar cualquier asomo de pensamiento racional en él.

			¿Qué pasaría si se casaba con ella y luego descubría que había sido una equivocación? No soportaba la idea de volver a sufrir otro divorcio. Simplemente, no lo soportaba.

			Para eso, prefería alejarse de Marnie y seguir su propio camino.

			O tomarse un descanso; mantener las distancias durante una temporada y ver si lo que sentía por ella era tan profundo como parecía o si, por el contrario, sus sentimientos se volvían más débiles con el tiempo.

			En el primer caso, sabría que su relación merecía la pena; en el segundo, que solo había sido un encaprichamiento pasajero.

			Pero su pequeño experimento tenía un defecto.

			Necesitaba que Marnie se ocupara de su hijo. Conocía a Jace y era consciente de que, si la niñera desaparecía sin más, se quedaría destrozado. Para bien o para mal, tenían un vínculo muy fuerte.

			Un vínculo casi tan fuerte como el suyo.

			Por desgracia, eso no cambiaba el problema original. Tenía que saber si sus sentimientos eran reales o una simple consecuencia de su necesidad de amar.

			¿Se sentía atraído por Marnie porque verdaderamente le interesaba? ¿O porque no soportaba la soledad?

			Cuando estaba con ella, tendía a pensar que lo que estaba viviendo era real; cuando no lo estaba, era un mar de dudas.

			Al final, decidió que solo podía hacer una cosa. Como no podía decretar una moratoria en su relación, por las consecuencias desastrosas que tendría para su hijo, haría lo más parecido que podía hacer.

			La seguiría viendo, pero manteniendo una distancia emocional.

			Era lo mejor para los tres.

			 

			 

			Marnie notó que la actitud de Asher había cambiado. Lo notó inmediatamente, aquella misma tarde.

			Estaba tan deseosa de volver a verlo que se quedó desconcertada cuando entró en la casa, saludó a Asher con alegría y, a cambio, solo obtuvo una respuesta monótona, distante y apenas audible.

			—¿Ocurre algo? —preguntó.

			Marnie se encontró hablando con la espalda de Asher, que se había dado la vuelta en cuanto abrió.

			Al darse cuenta de que no tenía intención de contestar o de que quizás no había oído la pregunta, volvió a decir, con más energía:

			—¿Ocurre algo?

			Asher se detuvo y la miró por encima del hombro.

			—No. ¿Por qué lo dices?

			Su voz había sonado tan fría que se le quedó mirando, atónita.

			¿Se habría equivocado con él? ¿Habría malinterpretado sus señales? ¿Era posible que, en su ansiedad por llevárselo a la cama, se hubiera engañado hasta ese extremo?

			Le pareció imposible.

			Y tampoco creía que Asher fuera de los que se acostaban con alguien y luego se comportaban como si no conocieran a la otra persona.

			Era un buen hombre. Un hombre atento y cariñoso.

			Sin embargo, había pasado algo; y tenía intención de descubrirlo aunque implicara provocar una situación desagradable e incómoda.

			Pero eso tendría que esperar. Jace apareció en ese momento, la tomó de la mano y tiró de ella hacia la escalera, así que Marnie no tuvo más remedio que morderse la lengua y fingir que todo estaba bien.

			Además, también era posible que solo se hubiera levantado con mal pie y estuviera de mal humor.

			—Por nada —contestó.

			Mientras se alejaba, miró al niño y le dedicó una sonrisa encantadora.

			—¿Y bien? ¿Qué te apetece hacer hoy?

			El niño le devolvió la sonrisa.

			—Primero, subir a mi dormitorio.

			Marnie pensó que, al menos, uno de los Fortune estaba contento con ella. Y como en ese momento no podía hacer nada con el mayor de los dos, decidió que se concentraría en el más joven.

			A fin de cuentas, cobraba por ello.

			 

			 

			Un par de días después, pensó que Asher la estaba evitando a propósito.

			Todas las noches, en cuanto acostaba a Jace, descubría que el padre del pequeño se había encerrado en el despacho con la excusa de que tenía cosas que hacer.

			Cuando se interesaba al respecto, le contestaba que no podía hablar del asunto porque se trataba de un proyecto confidencial de la empresa de la familia, JMF Financial. Y cada vez que oía esas palabras, se sentía como si Asher la hubiera expulsado de su vida.

			¿A qué venía esa actitud?

			¿Por qué se comportaba de ese modo?

			Tal vez tuviera miedo de que intentara arrastrarlo al altar. O, tal vez, de que lo estuviera manipulando para sacarle más dinero.

			Pero las dos ideas le parecían absurdas.

			En cualquier caso, empezaba a perder la paciencia. Asher mantenía las distancias y siempre encontraba la forma de apartarse de su camino. Cuando no era la excusa del proyecto en cuestión, decía que tenía que hacer una llamada telefónica o cualquier cosa por el estilo. Y ella sabía que estaba mintiendo.

			No entendía nada. Nada de nada. Y, al final, cansada de que Asher la rechazara una y otra vez, decidió que ella también podía jugar a ese juego estúpido. No iba a darle la satisfacción de mostrarse herida y decepcionada con él.

			Su orgullo no se lo permitía.

			En lugar de llamar a la puerta de su despacho, como había hecho las noches anteriores, dio media vuelta y se dirigió al vestíbulo.

			Luego, salió de la casa y cerró de un portazo.

			 

			 

			Asher oyó el portazo, que resonó en todo su cuerpo.

			Marnie se había marchado. Y parecía tan enfadada que él se arrepintió de haberse comportado de aquella manera.

			En ese momento, habría dado cualquier cosa por conseguir que todo volviera a ser como antes. Quería hablar con ella y explicarle los motivos de su actitud. Ardía en deseos de rogarle que le diera otra oportunidad.

			Ya se disponía a salir en su busca cuando sonó su móvil.

			Lo sacó del bolsillo, pensando que Marnie querría decirle un par de cosas desagradables antes de subir a su coche y marcharse. Pero no era Marnie, sino Shane. Su hermano había ido a Atlanta por un asunto importante para la familia, así que Asher no tuvo más remedio que responder.

			—Hola, Shane —dijo con frialdad.

			—No pareces muy contento...

			Justo entonces, oyó el coche de Marnie. Por lo visto, ya no tendría ocasión de alcanzarla. Se había ido.

			—No, no lo estoy. Ha sido una semana difícil.

			Shane soltó una carcajada sin humor.

			—Y que lo digas...

			Asher hizo un esfuerzo e intentó apartar sus pensamientos de la niñera. Shane había ido a Atlanta para recabar información sobre la misteriosa mujer que había engatusado a su padre, Jeanne Marie.

			—Pero sospecho que no estamos hablando de lo mismo, ¿verdad?

			—No, supongo que no —contestó su hermano.

			—¿Cómo te ha ido?

			—Bueno... sigo aquí, en Atlanta. Esto es un callejón sin salida.

			Asher suspiró.

			—¿No has descubierto nada?

			—Poca cosa. He averiguado que la amiga de papá vivió aquí, pero parece ser que se marchó. Y si no se marchó, te aseguro que no consigo encontrarla... Fui a la dirección que encontré en el ordenador de papá, pero allí no vive nadie.

			—Es posible que cambiara de domicilio. A fin de cuentas, ahora es rica. Tiene casi todo nuestro dinero.

			—Ya lo sé. No es necesario que me lo recuerdes.

			—¿Y eso es todo? ¿No has averiguado nada más?

			—He encontrado una fotografía suya. Jeanne Marie no es precisamente una mujer fea —contestó Shane.

			—Menuda noticia. ¿Es que esperabas que papá se estuviera acostando con un ama de casa sin interés?

			Para sorpresa de Asher, Shane se puso serio y dijo:

			—No saques conclusiones tan apresuradas, Ash. Ni siquiera sabemos si esa mujer es amante de papá.

			Asher se preguntó cómo era posible que su hermano fuera tan inocente. Estaba convencido de que su padre no le habría regalado la mitad de las acciones de la empresa sin un buen motivo. Y no se le ocurría uno mejor.

			—Pues no creo que sea su madre adoptiva —replicó con sarcasmo.

			—No, yo tampoco lo creo.

			Shane pensó que su hermano tenía motivos de sobra para desconfiar. Pero, a pesar de ello, le parecía extraño que Jeanne Marie fuera amante de su padre. Sabía que no habría regalado esas acciones a alguien que acabara de conocer, de donde se deducía que mantenían una relación más seria. Y, simplemente, no podía creer que James Marshal los hubiera engañado y hubiera llevado una doble vida durante mucho tiempo.

			—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Asher.

			—Me quedaré un par de días y seguiré investigando. Puede que encuentre a alguno de sus amigos o familiares. Tiene que haber alguien, en alguna parte... No es posible que esa mujer haya desaparecido de la faz de la tierra.

			Asher pensó que quizás se habían equivocado al pensar que podían solucionar el asunto por sus propios medios.

			—No sé, Shane... Creo que deberíamos buscar ayuda.

			—¿Buscar ayuda?

			—Sí, ya sabes, contratar a un detective privado.

			—Yo también he considerado esa posibilidad. Investigaré un poco más por mi cuenta y, si no encuentro nada, tomaremos una decisión al respecto.

			—Me parece bien.

			Shane cambió de conversación.

			—Bueno, ¿qué tal te va?

			—¿A qué te refieres?

			—¿Tú que crees? Te acabas de mudar a Red Rock y estás empezando una nueva vida —le recordó.

			—Ah, eso... Me va bien.

			—Pues no lo parece —dijo con escepticismo.

			Asher pensó que no estaba bien en absoluto, pero su hermano se encontraba a varios miles de kilómetros y era un asunto demasiado complicado para explicárselo por teléfono.

			—Shane, ya tengo una madre. No necesito otra.

			—¿Eso significa que ya has superado lo de Lynn? —preguntó con ironía—. ¿O es que te ha pasado algo más?

			Asher estuvo a punto de contárselo, pero se refrenó.

			A fin de cuentas, era un hombre adulto. No podía acudir a sus hermanos cada vez que tenía un problema y, mucho menos, de carácter amoroso.

			—No, no me pasa nada.

			Shane tuvo la seguridad absoluta de que su hermano estaba mintiendo; desgraciadamente, también sabía que no daría su brazo a torcer.

			—Como quieras. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.

			Asher se dio cuenta de que no había engañado a Shane, pero no estaba dispuesto a entrar en materia.

			—En fin, tengo que dejarte. Jace me está llamando.

			—¿Sigue despierto? ¿Tan tarde? —replicó, sorprendido.

			—Eso me temo.

			Asher cortó la comunicación antes de que Shane se pudiera interesar por su sobrino. Era lo mejor que podía hacer. Sabía que Shane tenía buenas intenciones y que solo se interesaba por sus cosas porque lo quería mucho.

			Pero no estaba de humor para hablar con su hermano.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			Ya no lo podía soportar.

			Marnie se sentía como si le hubieran arrancado el corazón del pecho.

			Había pasado una semana entera desde que el cálido y cariñoso Asher se había convertido en un hombre frío y distante.

			Y estaba hastiada de esa farsa.

			Harta de fingir que no sentía nada por él, de que no le importaban sus desplantes.

			Le había concedido varias oportunidades de disculparse con ella o, al menos, de explicarle por qué se estaba comportando de ese modo. Pero, en lugar de darle una explicación, se mostraba más frío que nunca.

			Empezaba a pensar que estaba viendo al verdadero Asher. Y se empezaba a preguntar si no había cometido un error terrible.

			Lamentablemente, se había enamorado de él y ahora estaba atrapada en una situación imposible. Para salir de ella, tendría que cortar todos los lazos con Asher; pero cortar los lazos con Asher implicaba cortar los lazos con Jace.

			Era una simple cuestión de supervivencia. Por mucho que le disgustara la idea de hacer daño al niño, tenía que pensar en sus propias necesidades.

			Cuando descolgó el teléfono, se sentía tan culpable que estuvo a punto de no hacer la llamada. Sin embargo, era la única solución. No podía desaparecer sin más. Asher la estaba esperando y se preocuparía mucho si no daba señales de vida.

			Si hubiera sido por él, le habría importado poco. Su comportamiento había sido tan inadmisible que ni siquiera merecía una explicación. Pero ella no era tan despreciable y, por otra parte, tenía que pensar en Jace.

			Sacó fuerzas de flaqueza y marcó el número.

			El teléfono sonó una, dos, tres veces. Marnie cruzó los dedos para que saltara el contestador automático. Le parecía preferible a hablar con Asher.

			Y el contestador saltó.

			—Has llamado a la casa de Asher y Jace Fortune. Ahora no estamos en casa; pero, si quieres dejar tu número y tu teléfono, te llamaremos después.

			Marnie respiró hondo y dijo:

			—Hola, soy Marnie. Ha surgido un problema y me temo que no podré volver. Lo siento mucho. Despídete de Jace en mi nombre, por favor. Lo voy a echar de menos.

			Acababa de colgar el teléfono cuando oyó la voz de su madre.

			—¿Qué ha pasado?

			Marnie, que estaba sentada en el sofá del salón, miró hacia la puerta y vio que Gloria la miraba con intensidad.

			—Sé que no hablamos mucho desde que te hiciste mayor, pero siempre me habías mantenido informada sobre tus cosas —continuó Gloria.

			Marnie guardó silencio.

			—¿Qué pasa? —insistió su madre.

			Marnie suspiró y sacudió la cabeza.

			—Nada, mamá.

			—Entonces, ¿por qué le has dicho que... ?

			—Me extraña que lo preguntes. Pensaba que te alegrarías de que rompiera mi relación con Asher. A fin de cuentas, fuiste tú quien me advirtió contra la posibilidad de terminar con otro animal descarriado, por así decirlo.

			Gloria se sentó en el sofá y le apartó un mechón de la cara.

			—Es cierto. Te lo dije porque tenía miedo de que te hicieran daño otra vez.

			—Pues tranquilízate. Si no estoy con él, no me podrá hacer daño.

			Gloria arqueó una ceja.

			—Pero ya te lo ha hecho, ¿verdad?

			Marnie lamentó que su madre la conociera tan bien. E intentó negarlo, pero no encontró las fuerzas necesarias.

			—No importa, mamá.

			—A mí me importa... Yo no te estaba recomendando que no mantuvieras una relación con ese hombre, Marnie. Quiero que encuentres el amor; que acabes con alguien que sepa lo especial que eres. Y quiero que tengas una familia —declaró Gloria—. Mis objeciones no eran más que la preocupación natural de una madre.

			—En ese caso, ya no tienes motivos para preocuparte. A partir de ahora, me concentraré en mis alumnos y dejaré de ser niñera.

			—Pero, ¿se puede saber qué te ha pasado?

			Marnie estaba tan desesperada por contárselo a alguien que, al final, le resumió el problema sin entrar en demasiados detalles.

			Cuando terminó con la historia, dijo:

			—Como ves, no estaba interesado en mí.

			Gloria asintió lentamente.

			—Entonces, será lo mejor... No querrás estar con un estúpido, ¿verdad?

			Marnie se sintió en la necesidad de defender a Asher.

			—No es ningún estúpido.

			—¿Ah, no? Discúlpame, pero un hombre que es incapaz de valorar tus muchas virtudes tiene que ser un estúpido de tomo y lomo. Comprendo que le tengas cariño, pero no merece que te preocupes por él. Es un canalla.

			Marnie la miró con exasperación.

			—No es un canalla, mamá...

			—Está bien, puede que no lo sea. Pero tengo ojos y sé que no te merece. No está a tu altura, Marnie... Tú mereces mucho más.

			Marnie arqueó una ceja y decidió presionarla un poco. A fin de cuentas, no tenía muchas oportunidades de arrancar un halago a su madre.

			—¿Qué significa eso? ¿Por qué crees que merezco más?

			—Porque, como ya he dicho, tienes muchas virtudes. Tantas, que no sé ni por dónde empezar —contestó.

			—¿Por qué?

			—Porque si empezara... —Gloria se detuvo y se levantó del sofá—. Me acabo de dar cuenta de que vas a llegar tarde a tus clases. Y no querrás que tus alumnos empiecen sin ti, ¿verdad? Si se suben a los caballos, tendrás que buscarlos por todas partes.

			Marnie sacudió la cabeza y soltó una carcajada. Su madre era un caso.

			—Gracias por tu apoyo, mamá.

			Gloria le dio una palmadita.

			—De nada. Solo estoy haciendo mi trabajo. Soy tu madre, ¿recuerdas? Anda, márchate de una vez... Te están esperando.

			Marnie alcanzó el bolso y las llaves y la miró antes de salir.

			—Te quiero, mamá.

			—Y yo a ti, hija.

			 

			 

			Jace repitió la misma pregunta que había formulado una y otra vez, sin descanso, desde que Marnie dejó el mensaje en el contestador del teléfono. Y ya habían pasado cinco días desde entonces.

			—¿Por qué no viene Marnie?

			Asher suspiró. Habían sido cinco días insoportables. Cinco días de dudas y sentimiento de culpabilidad, atrapado como estaba entre la sensación de haberse comportado como un estúpido y la posibilidad de haber hecho lo correcto.

			Además, Jace no le daba ni un minuto de paz. Y Asher estaba tan desesperado que decidió mentir.

			—Porque tiene que cuidar a otros niños, Jace.

			—Pero nosotros la necesitamos...

			Asher sacudió la cabeza.

			—No, no la necesitamos. Saldremos adelante sin ella.

			Jace frunció el ceño.

			—Me prometiste que no me mentirías.

			—Y no te he mentido...

			—¡Claro que sí! —bramó el pequeño—. No nos va bien, no saldremos adelante sin ella. La echamos de menos. Los dos.

			Asher pensó que su hijo estaba en lo cierto.

			La echaba terriblemente de menos. En cuanto oyó su voz en el contestador del teléfono, supo que su vida sería un páramo sin Marnie McCafferty.

			Con ella, se había marchado la última ilusión que le quedaba.

			Por ella, se veía obligado a mentir a su hijo, a encontrar cualquier excusa que sirviera para devolverle la sonrisa y hacer que sus días fueran un poco menos intolerables.

			Y, aunque no hubiera sido tan consciente de la ausencia de Marnie, también estaba el problema de sus hermanos. Habían notado su extraño comportamiento y empezaban a preocuparse de verdad.

			Asher estaba desesperado. Aquello era mucho peor que la traición de Lynn. Jamás habría creído que pudiera extrañar tanto a una persona o, por lo menos, que la pudiera extrañar tanto y seguir con vida.

			Además, el comportamiento de Jace empeoraba con los días. Estaba fuera de sí. Su reacción ante la marcha de Lynn había sido poca cosa en comparación con su reacción tras la marcha de Marnie.

			—Marnie no haría eso. No nos dejaría para irse con otros niños... ¡Se ha ido porque tú has hecho que se enfadara!

			—Jace...

			—¡Has hecho que se enfadara! —repitió el pequeño—. ¡Igual que mamá se enfadó conmigo y se marchó!

			Asher se sintió como si le hubieran clavado un puñal en el corazón. No por la afirmación sobre Marnie, que a fin de cuentas era cierta, sino por la de su ex.

			—¿Lo crees de verdad, Jace? ¿Crees que tu madre se marchó por eso?

			El niño asintió.

			—Ya hemos hablado de eso —continuó Asher—. Ya te he dicho que tu madre no se fue por tu culpa. Se fue porque no quería estar casada conmigo.

			Jace lo miró con desconfianza y Asher se preguntó si era posible que supiera la verdad, que fuera consciente de que Lynn no se había ido solo porque no quisiera estar casada con él, sino porque tampoco quería a su hijo.

			—¿Por qué no te disculpas con ella, papá? Puede que vuelva con nosotros si lo haces... ¡Por favor, papá! La echo mucho de menos. ¿Es que tú no la echas de menos?

			Asher volvió a suspirar. Quería decir que no la echaba de menos, pero habría sido falso; habría mentido a Jace y se habría mentido a sí mismo.

			La extrañaba terriblemente.

			Y no creía que pudiera soportar esa situación.

			—Si la llamas por teléfono y le dices que lo sientes, te perdonará. Es una mujer muy buena —observó el niño—. No sabe estar enfadada todo el tiempo, como mamá.

			—No hay garantía de que vuelva, Jace. Aunque la llame.

			—Pero no estarás seguro si no la llamas.

			Asher soltó una carcajada y sacudió la cabeza. Su hijo era increíblemente inteligente y perceptivo.

			—¿Cuántos años has dicho que tienes?

			—Cuatro —respondió, confundido—. Pero ya lo sabes...

			Asher asintió.

			—Sí, ya lo sé.

			Y también sabía que Jace tenía razón.

			Si no la llamaba por teléfono, Marnie no tendría ningún motivo para volver. Además, él era quien tenía que dar el primer paso.

			Durante unos momentos, pensó que había dado muchos primeros pasos con Lynn y que no había servido de nada. Pero era consciente de que Marnie no se parecía a su exmujer. Ni merecía que la castigaran por culpas que no eran suyas.

			—¿La vas a llamar, papá?

			Asher se limitó a mirarlo a los ojos.

			—¿Le vas a decir que lo sentimos? ¿Que le prometemos que no volveremos a hacer nada que le moleste? —preguntó Jace con ansiedad.

			—Está bien, la llamaré. Aunque solo sea porque es la única forma de que me dejes en paz —contestó con humor.

			Jace adoptó una expresión solemne.

			—Quiero que vuelva con nosotros, papá. Y tú también lo quieres.

			—No hace falta que insistas. Me has convencido. Venga, sígueme... te dejaré en casa de tu tío Wyatt.

			Jace lo miró con desconcierto.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero hablar con ella en persona. Creo que es la forma más adecuada de decirle que lo siento... bueno, que lo sentimos.

			Jace sonrió de oreja a oreja y se abrazó a las piernas de su padre.

			—¡Bien! ¡Sabía que la llamarías!

			Asher pensó que su hijo era un genio con las personas; sabía lo que debía hacer para salirse con la suya.

			Solo esperaba que él tuviera la mitad de su talento.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			Marnie empezaba a pensar que se estaba volviendo loca.

			No encontraba otra explicación para los inesperados brotes de paranoia que la estaban asaltando aquella mañana, mientras daba clase a sus alumnos. Tenía la sensación de que alguien la estaba observando.

			Intensamente.

			Alguien que, por lo visto, se escondía tan bien que ella no veía a nadie cuando echaba un vistazo a su alrededor.

			Tenían que ser imaginaciones suyas. Quizás, una reacción extraña tras lo sucedido con Asher Fortune.

			Pero no quería pensar en ello. Había tomado la decisión de que se concentraría en su trabajo y olvidaría al hombre que se había adueñado de sus pensamientos. Era la única solución. Tenía que arrancarlo de su ser. Sin arrepentimiento alguno. Sin mirar atrás. Sin permitirse el lujo de una triste añoranza.

			Además, pensándolo bien, no había perdido nada. ¿Cómo se podía perder lo que no se había tenido nunca?

			—¿Se encuentra bien, señorita Marnie? —preguntó Bettina Gregory, una de las niñas pequeñas a las que daba clase.

			El resto de sus alumnos se habían ido quince minutos antes, pero la pequeña Bettina seguía con ella porque su madre quería que practicara más para que pudiera entrar en el equipo infantil de equitación.

			—Sí, estoy bien. Solo un poco distraída... Discúlpame.

			—¿Está distraída por el hombre que nos ha estado observando?

			Marnie la miró con asombro. No lo había imaginado. Alguien la estaba vigilando.

			—¿Qué hombre? ¿Dónde está?

			La niña se giró y señaló los establos.

			—Allí...

			Marnie entrecerró los ojos.

			Al principio, no vio a nadie; pero luego, distinguió una silueta junto al cercado donde daba las clases.

			Era Asher.

			—Ah... ya veo. No te preocupes, Bettina. No es ningún desconocido. Es un amigo mío.

			La niña ladeó la cabeza.

			—Entonces, ¿se encuentra bien?

			—Sí, muy bien.

			Bettina sonrió.

			—¡Ah! ¡Mi madre acaba de llegar!

			Marnie lo lamentó amargamente. Cuando Bettina se fuera con su madre, ella no tendría más remedio que hablar con Asher.

			Y no le apetecía en absoluto.

			—No te olvides de dejar tu caballo en los establos.

			—No se preocupe, señorita Marnie, no me olvidaré —la niña se giró hacia su madre y se alejó—. Vamos, mamá, ayúdame a llevar a Snowball a los establos...

			Un momento después, Marnie se quedó sola.

			Sintió el irrefrenable deseo de salir corriendo, pero se contuvo. No quería que Asher fuera consciente de lo mucho que le había dolido su actitud.

			No le quería dar esa satisfacción.

			 

			 

			Mientras avanzaba hacia Marnie, Asher sintió que su valor lo abandonaba como las ratas de un barco que se hundía.

			No sabía qué iba a decir. No sabía cómo se iba a disculpar.

			Nunca había sido bueno con las palabras, ni se podía decir que las circunstancias de aquel encuentro fueran las mejores.

			—Hola, Marnie.

			Ella asintió.

			—Hola.

			Asher soltó un suspiro de alivio.

			—Bueno, al menos no me has insultado. Supongo que es una buena señal.

			Marnie había pensado muchas veces en lo que le diría cuando se volvieran a ver. Había imaginado todas las recriminaciones e insultos que le iba a dedicar; palabras destinadas a poner a Asher en su sitio y protegerse al mismo tiempo.

			Pero la mente se le había quedado en blanco.

			—Mi madre me educó muy bien. No permitía que dijera palabrotas en su casa.

			Asher sonrió con debilidad.

			—Tu madre me gusta.

			Marnie sacudió la cabeza.

			—Estoy muy ocupada, Asher. Será mejor que te vayas.

			Asher echó un vistazo a su alrededor.

			—¿Ocupada? Tus alumnos se han ido...

			Ella entrecerró los ojos.

			—Pero tengo otras cosas que hacer.

			—Lo sé.

			Marnie suspiró.

			—Mira, esto no va a ninguna parte, y te aseguro que...

			Asher la interrumpió con una declaración que la dejó helada, y tan perpleja como si un caballo le hubiera pegado una coz.

			—Te amo.

			Marnie se quedó sin habla durante varios segundos.

			—¿Cómo?

			—Te amo, Marnie.

			Asher no se movió. Quería abrazarla; ardía en deseos de abrazarla, pero tenía miedo de que se asustara y se alejara de él. Y no se podía permitir ese lujo.

			—Siento haber estropeado las cosas —siguió hablando—. Sé que no tengo excusa, pero... No sé, supongo que tuve miedo.

			Ella lo miró con incredulidad.

			—¿Miedo? ¿Tú?

			Él asintió.

			—Sí, yo.

			—¿De qué?

			—De volver a cometer el mismo error que cometí con la madre de Jace. De que me volvieran a partir el corazón.

			—Y si tenías tanto miedo, ¿qué haces aquí?

			Asher no tuvo que pensar la respuesta. La conocía de sobra.

			—Estoy aquí porque, por mucho miedo que tenga, hay otra cosa que me asusta más —declaró, solemne.

			—¿Cual?

			—Perderte. Pasar el resto de mi vida sin ti.

			Marnie no dijo nada, y Asher se puso más nervioso. Pero no podía desaprovechar esa oportunidad. Tenía que intentarlo.

			—Estoy dispuesto a hacer lo que quieras, Marnie. Iremos tan despacio como quieras.

			Ella lo miró con detenimiento y dijo:

			—¿Por qué crees que quiero ir despacio?

			Asher suspiró otra vez.

			—Porque después de lo que ha pasado... Mira, ¿podemos empezar otra vez? Quizás podríamos salir, y dentro de unos meses, cuando consigas perdonarme...

			Asher no pudo decir ni una palabra más. Marnie le había puesto un dedo en los labios para que se callara.

			—No, no lo has entendido.

			—¿Qué tengo que entender?

			—Que no quiero ir despacio.

			—¿Ah, no? —preguntó, confuso.

			—No.

			—Entonces, ¿eso significa que...?

			Marnie sonrió de oreja a oreja.

			—Exactamente.

			Asher se quedó quieto como una roca, y a ella le pareció muy divertido.

			—¿Qué te pasa? ¿Es que te estás hundiendo en el barro y no te puedes mover? —preguntó con sorna.

			Asher no necesitó más palabras.

			Se acercó a ella y la abrazó.

			—No, ya no me estoy hundiendo —dijo.

			Luego, se inclinó sobre Marnie y asaltó su boca.

			Marnie se sintió tan feliz que estuvo a punto de gritar.

			Había vuelto a casa.

			 

			 

			Jace miró a Marnie con ansiedad y preguntó:

			—¿Vas a volver?

			—Por supuesto que voy a volver —respondió ella.

			Tras dejar los establos, habían ido a casa de Asher para recuperar parte del tiempo que habían perdido. Solo querían unos minutos de intimidad, pero los minutos se fueron alargando y, al final, se convirtieron en más de una hora.

			Finalizado el encuentro amoroso, recuperaron la cordura y se dirigieron al domicilio de Wyatt a recoger a Jace.

			—¿Y te quedarás con nosotros?

			—Tanto tiempo como quieras.

			—Entonces, que sea para siempre...

			Ella soltó una carcajada y lo abrazó.

			—No sabes cuánto te he echado de menos, Jace.

			—Y yo a ti.

			—Bueno, no te preocupes por eso, ya no tendrás ocasión de extrañarme.

			—¿Es que vas a vivir con papá y conmigo?

			Marnie miró a Asher con inseguridad.

			—No lo sé. No estoy segura de que sea una buena idea.

			Asher le pasó un brazo por encima de los hombros y dijo al niño:

			—No la presiones, Jace. Ya vivirá con nosotros después de la boda.

			Jace y Marnie lo miraron con asombro.

			—¿Qué boda? —preguntaron al unísono.

			—Nuestra boda, claro —contestó—. Si es que te quieres casar conmigo...

			—¿Me estás ofreciendo matrimonio?

			Asher se sintió inseguro. ¿Habría ido demasiado lejos? Lo había pensado mucho y le parecía la mejor solución, pero cabía la posibilidad de que se hubiera equivocado.

			—Bueno, si no quieres casarte...

			Ella sonrió de oreja a oreja.

			—¿Quién ha dicho que no quiera?

			Jace fue el primero en reaccionar.

			—¿Eso es un sí? ¿Te vas a casar con nosotros?

			Marnie se rio.

			—¿Cómo me podría negar? Sois dos hombres muy atractivos...

			—¡Bien! —exclamó el pequeño—. ¡Nos vamos a casar!

			Los gritos de Jace llamaron la atención de Wyatt, que sintió curiosidad y se acercó a sus invitados.

			—¿Se puede saber qué diablos...?

			Wyatt dejó la frase sin terminar al darse cuenta de que su hermano estaba besando a la niñera de Jace. Y como no quería molestar, miró a su sobrino y dijo:

			—Ven conmigo, chico. Tu papá necesita un poco de intimidad.

			—Se va a casar con Marnie, ¿sabes?

			Wyatt sonrió.

			—No me extraña nada. Pero será mejor que nos vayamos...

			—Eso, vámonos. Necesitan intimidad.

			Wyatt volvió a reír y dijo en voz baja, para no molestar a la pareja:

			—¿Sabes que eres un chico muy inteligente?

			Pero ni Asher ni Marnie oyeron las palabras de Wyatt. Estaban demasiado concentrados en lo suyo.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			Marnie ya había comprendido que, cuando algunas personas se enfrentaban a un hecho maravillosamente increíble, tenían la necesidad de pellizcarse a sí mismas para asegurarse de que no estaban soñando.

			Lo había comprendido porque se sentía así.

			Se quería asegurar de que aquello no era un sueño. Y no lo era.

			Estaba completamente despierta. Asher le había confesado su amor y, por si eso fuera poco, le había pedido el matrimonio. Una petición que, por supuesto, había encontrado una respuesta positiva y que ahora, varios días más tarde, se confirmaba con el anillo de diamantes que el pequeño Jace le acababa de poner en el dedo.

			—¿Te gusta? —preguntó.

			—¿Que si me gusta? ¡Me encanta! —dijo, asombrada—. Pero me habría casado con tu padre aunque solo me hubiera regalado una pajita de heno.

			—En ese caso, devuélveme el anillo —bromeó Asher.

			—De eso, nada.

			Asher la tomó entre sus brazos y la besó. Fue un beso necesariamente corto, dado que Jace se encontraba presente; pero ya tendrían ocasión de ser más apasionados.

			Solo había transcurrido una semana desde que Asher se había presentado en la casa de Marnie para pedirle disculpas, y Marnie estaba viviendo en una nube desde entonces. Tenía la sensación de que cada día amanecía con algo nuevo; más regalos, más llamadas de personas que aún no conocía y que la querían felicitar por su compromiso. A fin de cuentas, estaba a punto de convertirse en una Fortune.

			Pero, aquel día, las cosas estaban tan tranquilas que se llevó una sorpresa cuando entró en el club de campo de Red Rock y descubrió que le habían preparado una fiesta. Se suponía que había quedado allí para tomar una copa con Felicity, la flamante esposa de uno de los primos de Asher.

			De repente, se encontró entre caras de conocidos y de desconocidos. Hasta su madre estaba presente y, por lo visto, había participado en la organización del acto.

			—Esto no tiene sentido —protestó Marnie, confusa—. Si ni siquiera hemos decidido la fecha de la boda...

			—Lo sé —dijo Gloria—; pero, a partir de ahora, será oficial. Además, todas estas personas querían darte la bienvenida a su familia... Al parecer, tu hombre descarriado tiene una familia encantadora. Lo has hecho muy bien, Marnie. Por fin has encontrado a alguien que te quiere de verdad.

			Nicole Castleton apareció en ese momento y le puso una mano en el brazo.

			—¿Le importa si me llevo un momento a su hija, señora McCafferty?

			Gloria sacudió la cabeza.

			—En modo alguno. Ya he hecho mi trabajo.

			Antes de que Nicole se la pudiera llevar a un aparte, Marnie se inclinó sobre su madre y le dio un beso en la mejilla.

			—No creas te vas a librar de mí tan fácilmente, mamá. Tendrás que soportarme mucho más... —le advirtió.

			Marnie le guiñó un ojo y se fue con su amiga.

			Ya se habían quedado a solas cuando la miró de nuevo y se dio cuenta de que Nicole estaba pálida.

			Extraordinariamente pálida.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó, preocupada—. Pareces enferma...

			Marnie estuvo a punto de ponerle una mano en la frente para tomarle la temperatura, pero Nicole soltó una risita nerviosa y dijo:

			—Tengo un buen problema, Marnie.

			—¿Un problema?

			—Sí, y no sé qué hacer.

			Marnie se olvidó de su felicidad, de la fiesta y de todo lo demás. Al fin y al cabo, Nicole la necesitaba.

			—¿Qué tipo de problema? —preguntó.

			A pesar de la expresión de su amiga, Marnie jamás habría imaginado lo que estaba a punto de oír.

			—Que necesito casarme, Marnie —dijo—. Y pronto.
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